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Antigua calle conocida como de la Barranca en el barrio de Analco (3 Oriente). A lo lejos se observa el Puente de Ovando y la Catedral.



Presentación 

Cuetlaxcoapan nos aproxima al patrimonio de Pue-
bla porque así, al recorrer sus calles y regresar a 
sus zonas fundacionales, como San Francisco re-
conocemos nuestros orígenes.

Este dossier busca difundir la aplicación de la arqueolo-
gía en el conocimiento de la ciudad, pues, como nos mues-
tran nuestros autoras y autores, a través de la arqueología 
urbana se conciben interpretaciones integrales de la his-
toria de Puebla.

Porque cuando son las y los poblanos quienes sienten 
suya a la ciudad su pasado cobra vida, y con esa sensibili-
dad compartida entre poblanas y poblanos, damos pasos 
firmes para frenar el deterioro del legado material.

Las pérdidas en el patrimonio son tan dolorosas como 
las pérdidas de la memoria de Puebla.

Por eso, esta valoración es fundamental para que la 
sociedad, de la mano del Gobierno Municipal, preserve su 
patrimonio.

Estos bienes públicos, además de generadores de iden-
tidad y de memoria, deben conservarse para el goce de las 
futuras generaciones.

Las y los invito a conocer su ciudad, para seguir re-
conociéndonos en Puebla.

Claudia Rivera Vivanco
Presidenta Municipal de Puebla

2018-2021



Fotografía estereoscópica de alfareros en Puebla. 1901, Underwood & Underwood, Biblioteca del Congreso, EU.



CARTA EDITORIAL

Al escuchar la palabra arqueología, lo primero que nos viene a la men-
te son los vestigios de las culturas prehispánicas que, gracias a las 
investigaciones realizadas en este campo, han dado fiel testimonio 
del desarrollo cultural mesoamericano. Sin embargo, la arqueología 

es una ciencia viva, que estudia la dimensión material de la cultura, y por ello, 
no se limita a una temporalidad remota, sino que comprende cualquier objeto 
elaborado por el hombre hasta nuestros días.

Para ilustrar la necesidad y la pertinencia de la arqueología como un sa-
ber fundamental que nos conecta con nuestro pasado reciente, tenemos, en 
el contexto internacional, el ejemplo notable del caso argentino, en donde las 
excavaciones arqueológicas han rescatado los espacios que funcionaron como 
centros clandestinos de detención, tortura y exterminio durante la terrible 
dictadura que gobernó aquel país entre 1976 y 1984. Gracias a la ardua labor 
de las y los especialistas, la sociedad argentina ha podido reconocer una parte 
tan dolorosa como crucial de su pasado, convirtiendo estos recintos en luga-
res de la memoria.

El presente número persigue la intención de exponer al público lector la 
relevancia de la arqueología como un saber en constante expansión, mostrando 
la forma en la que los vestigios de la cultura material revelan nuevas dimen-
siones de la historia poblana, desde los primeros asentamientos en la región 
hasta la Puebla de las décadas recientes. Para ello, hemos tenido la fortuna de 
contar con un grupo de notables arqueólogas y arqueólogos expertos que, como 
editores invitados, han conformado una sólida visión del pasado y del presen-
te de la arqueología en nuestra ciudad. A ellos, como a las y los articulistas, 
agradecemos su generosidad intelectual y su entusiasmo por descubrir a las y 
los lectores la versatilidad y el dinamismo del quehacer arqueológico. Para la 
actual administración, es de sumo interés el rescate y la preservación del pa-
trimonio arqueológico, tareas a las cuales contribuye activamente a través de 
la Gerencia del Centro Histórico y Patrimonio Cultural. 

Quiero agradecer, a nombre de la gchypc, a las y los autores que han 
contribuido a lo largo de este año en la nueva etapa de la Revista Cuetlaxcoa-
pan, haciendo posible un medio de divulgación científica con altos estándares 
de calidad académica. Quiero agradecer también, y por supuesto, a las lecto-
ras y lectores que nos han acompañado, pues sin ustedes este esfuerzo no ten-
dría sentido.

Dra. María Graciela León Matamoros
Encargada de Despacho de la Gerencia del 

Centro Histórico y Patrimonio Cultural



La etimología de la palabra arqueología 
proviene del griego archaios que signifi-
ca antiguo y logos que significa estudio. 
Esta definición tuvo su origen en el siglo 

xix, época de anticuarios y de viajeros, donde 
la arqueología era considerada el estudio de lo 
antiguo. Sin embargo, la arqueología se ha con-
vertido en una ciencia y ha tenido una transfor-
mación epistemológica y ontológica importante. 
En la actualidad, podemos decir que la esencia 
de la arqueología no se limita al tiempo sino a 
la cultura, por lo que sería mejor definida como 
la ciencia antropológica que estudia y analiza la 
materialidad con el objetivo de interpretar la ac-
tividad humana dentro de su dimensión cultural, 
siendo el límite temporal el día de ayer (pasado 
reciente). Las diferentes huellas materiales e in-
materiales que deja la actividad humana son los 
medios para interpretar el pasado y son desde 
restos materiales hasta memoria, residuos quí-
micos, secuencias estratigráficas, restos biológi-
cos entre otros.

Puebla tiene arqueología en la medida que 
el territorio, que hoy ocupa la ciudad, fue habi-
tado por grupos humanos desde época prehispá-
nica hasta el presente. La práctica arqueológica 
en la ciudad es relativamente reciente y enfren-
ta varios retos que vencer, aun así, las diferentes 
exploraciones que se han realizado han dotado 
a nuestra metrópoli de patrimonio arqueológi-
co. Incluso, el descubrimiento en Casa del Men-
drugo ha cambiado nuestra comprensión sobre 
la historia de la ciudad. El desarrollo de Puebla 
no inicia con su fundación, sino que engloba un 
pasado y un presente que es analizado en este 
número por la mirada arqueológica. Así, el lec-
tor y la lectora encontrarán en el número un re-

cuento que abarca la arqueología prehispánica, 
pasando por el siglo xvi, periodo colonial, pe-
riodo industrial, siglo xix, siglo xx y la gestión 
del patrimonio arqueológico en Puebla, así como 
tres secciones que reseñan: un rescate arqueoló-
gico en Casa Aguayo, la exposición Voces Subte-
rráneas y el Catálogo de Mayólicas. El objetivo 
de este número es mostrar el legado arqueoló-
gico de la ciudad como un patrimonio que está 
en proceso de ser reconocido y valorado, tanto 
por los organismos públicos locales, como por 
los ciudadanos.

Este número fue editado por los cuatro ar-
queólogos que suscriben esta carta con el anhelo 
de generar interés y aprecio por un patrimonio 
vulnerable, y en ocasiones, en alto riesgo de ser 
perdido. Es necesario fortalecer políticas guber-
namentales de protección y conservación, ade-
más de fomentar la investigación por diversas 
instituciones locales como el Ayuntamiento y la 
buap, bajo los reglamentos vigentes del inah, 
que permitan consolidar una arqueología urba-
na como práctica sistemática. Cada día, vestigios 
arqueológicos son destruidos por el crecimiento 
urbano, la especulación inmobiliaria, el desinte-
rés y la deficiencia en la aplicación de las normas 
vigentes. El momento para detener esta pérdida 
irreparable es ahora, y los actores para llevarlo 
a cabo, somos todos: autoridades, especialistas, 
universitarios y sociedad civil.

Dra. Citlalli Reynoso Ramos
Mtro. Erik Chiquito Cortés

Mtra. Lillian Torres González
Arqgo. Arnulfo Allende Carrera

ARQUEOLOGÍA 
URBANA EN LA CIUDAD 

DE PUEBLA

ENFOQUE AL PATR IMONIO
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Nekbet Corpas Cívicos1

Alicia Castillo Mena2

La Cuatro Veces Heroica Puebla de Zaragoza es una 
ciudad única. Así lo reconoció la unesco el 11 de 
diciembre de 1987 cuando la declaró ciudad Patri-
monio Mundial. Los motivos para este reconoci-

miento quedan reconocidos en los criterios ii y iv de la 
unesco: la ciudad atestigua un intercambio de influencias 
considerable de su particular estilo Barroco (resultado de 
la fusión de estilos europeos e indígenas) y su traza orto-
gonal, influyente para la creación de ciudades coloniales 
en el país, por lo cual constituye un ejemplo de un con-
junto arquitectónico ilustrativo de un periodo de la histo-
ria humana. La declaración de su Centro Histórico como 
Zona de Monumentos Históricos resalta la importancia 
de Puebla como escenario de importantes luchas arma-
das para la historia del país durante el siglo xix, así como 
su localización entre señoríos indígenas y sus característi-
cas arquitectónicas. El acento para la protección, como se 
aprecia, se ha puesto en la salvaguarda de su arquitectura, 
sin embargo, con relación a la arqueología no hay ninguna 
referencia explícita.

Partimos de la idea de que existe una dimensión ar-
queológica en prácticamente todos los bienes Patrimonio 
Mundial, independientemente de que hayan sido declarados 

HACIA UNA GESTIÓN 
DEL PATRIMONIO 

ARQUEOLÓGICO 
PARA LA CIUDAD DE 

PUEBLA:
Intervenciones arqueológicas y 

valoración ciudadana

ENFOQUE AL PATR IMONIO
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Detalle de Paseo de San Francisco.
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por esos motivos o no. Es la práctica 
y el uso de la arqueología la que hace 
posible la reinterpretación y la recons-
trucción de aquellos bienes que tienen 
interés histórico.3 Entendemos por ar-
queología aquella metodología que es-
tudia las sociedades del pasado a través 
de los restos materiales que dejaron.4 
Sin embargo, la gestión del patrimo-
nio a menudo se compartimenta. Esa 
compartimentación se aprecia en que 
distintos grupos como la ciudadanía, 
profesionales del patrimonio, empresas 
y organizaciones que tienen intereses 
concurrentes y opuestos sobre ese pa-
trimonio arqueológico (pa) fallan en 
reconocer esta realidad y relacionarse 
unos con otros. Así, un modelo ade-
cuado de gestión del pa y de todo el 
Patrimonio Cultural debería tener en 
cuenta: una dimensión técnico-cientí-
fica: arquitectura, urbanismo, arqueo-
logía, antropología, paisaje, derecho, 
sociología, turismo, etc.; Una dimen-
sión político-administrativa: autoridad, 
ingresos, protección/prevención, turis-
mo; y una dimensión social: visitantes, 
ciudadanía afectada o implicada (pro-
pietarios/as, trabajadores, asociaciones 
civiles, etc.).5

En Puebla hay un problema ini-
cial para esta gestión ya que de forma 
extendida se piensa que NO hay ar-
queología en Puebla, al menos no en su 
Centro Histórico. Hay una serie de fac-
tores legales, ideológicos, económicos 
y organizativos que contribuyen a esta 
percepción. Arnulfo Allende y Citla-
lli Reynoso6 ya han reflexionado sobre 
ellos, resaltando por ejemplo algunos 
de tipo económico (los promoventes 
de una obra, privados y públicos, no 
incluyen en sus presupuestos los estu-
dios arqueológicos); de tipo ideológico 
(no hay nada bajo la ciudad de Puebla 
porque fue fundada de acuerdo con las 
fuentes en territorio no ocupado por 
población indígena; la arqueología es 
lenta y costosa); de tipo organizativo 
(en muchos casos las licencias para 
obra que expide el inah a través de 
la Sección de Monumentos Históricos 
no cuentan con instrucciones para que 

se incluya a la Sección de Arqueología, 
o el sistema educativo para la arqueo-
logía, que no fomenta la especializa-
ción en la arqueología que no es de 
época prehispánica). Y a pesar de to-
dos estos factores, se ha hecho arqueolo-
gía en la ciudad.

Físicamente en los archivos del 
Centro inah-Puebla se han localizado 
61 expedientes de intervención arqueo-
lógica realizadas en el Centro Históri-
co poblano desde sus inicios hasta el 
2018. Si bien a partir de 1972 empe-
zaron a crearse los centros regionales 
del inah,7 el expediente más antiguo 
encontrado es de 1985, correspondien-
te al antiguo Colegio de San Javier (ac-
tuales oficinas del cis) con motivo de 
una rehabilitación. Más de la mitad de 
las intervenciones arqueológicas en el 
Centro Histórico se produjeron antes 
de 2006 porque en ese periodo tuvieron 
lugar dos procesos: las intervenciones 
con motivo de las obras de restauración 
en templos tras el sismo de 1999 y por 
el Proyecto Parcial de Desarrollo Urba-
no, Mejoramiento, Conservación e Inte-
gración del Paseo del Río San Francisco 
en sus dos fases de 1996-1999 y 2004-
2005. Sorprendentemente, esta tenden-
cia a contar con la arqueología para los 
trabajos de restauración por el sismo de 
1999 no ha continuado tras el desafor-
tunado sismo de 2017. Como podemos 
ver en la gráfica, hay un predominio de 
intervenciones denominadas de resca-
te (aquellas que se realizan de forma 
imprevista por la realización de obras 
y están marcadas por los tiempos de 
las obras) frente a aquellas actuacio-
nes arqueológicas que se han realiza-
do de manera planificada: los llamados 
salvamentos (que se realizan debido a 
una obra pero que se hacen con tiem-
po suficiente para planearlas y las áreas 
por estudiar se hacen de acuerdo con 
las obras). Esta alta tasa de rescates 
pone de manifiesto la difícil situación 
que tiene la arqueología en el Centro 
Histórico, que, aunque se lleva a cabo, 
siempre es después del comienzo de las 
obras constructivas. El contexto en el 
que se lleva a cabo esta arqueología es 

ENFOQUE AL PATR IMONIO
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67%	 Rescate
18%	 Salvamento
3%	 Explotación arqueológica
12%	 Control arqueológico

Expedientes arqueológicos 
del Centro de Puebla

principalmente en obras de restaura-
ción y rehabilitación. De hecho, sólo 
hay dos intervenciones motivadas ex-
clusivamente por la investigación ar-
queológica: una promovida por la buap 
(2010) en el patio de la llamada Casa 
de las Cabecitas dentro del proyecto 
de la Ciudad del Saber dirigido por el 
Dr. Montero, para realizar estudios de 
georradar junto a la unam; y la otra 
promovida por la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (enah) en 
2003, en uno de los antiguos predios 
del Convento de Santa Mónica. En este 
segundo caso se realizó una prospec-
ción y se excavó una pequeña área. La 
realidad es que, desgraciadamente, son 
la excepción.

Por otra parte, los principales pro-
motores de obra han sido los organis-
mos públicos. Esto resulta evidente si 
consideramos que los trabajos de res-
tauración de 1999 fueron financiados 

con dinero del fonden.8 Es importan-
te señalar que el trabajo de la Comisión 
Federal de Electricidad, el del gobierno 
estatal a través de sus distintas depen-
dencias y entidades en obras de alcan-
tarillado o introducción de sistemas de 
drenaje, así como los proyectos de re-
modelación en la ciudad promovidos 
por el Ayuntamiento, todos ellos tie-
nen un impacto arqueológico. Cabría 
esperar que estas instituciones fueran 
las primeras interesadas en preservar el 
PA de la ciudad, aunque sabemos que 
la coordinación entre estos organismos 
y el inah no siempre ha estado pre-
sente. En ninguna ciudad es sencilla. 
No obstante, podemos recordar que 
solicitar información al inah sobre la 
posible afección a restos arqueológi-
cos antes de cualquier obra puede ser 
muy beneficiosa: evitar multas por no 
informar sobre los hallazgos arqueoló-
gicos, evitar retrasos en las obras (con 

11
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el consiguiente perjuicio económico) para que 
entren los equipos de arqueología, etc. Al final, 
la planificación es beneficiosa tanto para el pa 
como para quienes promueven la obra.

Documentamos para el Centro Histórico 11 
denuncias que se han interpuesto ante el inah 
para que actúe protegiendo al pa por distintos 
motivos. Estos motivos incluyen la realización 
de obras sin autorización del inah (obras que 
incluyen excavaciones y, por tanto, la posibilidad 
de encontrar restos arqueológicos) y la realización 
de obras que, aunque autorizadas, incluyen exca-
vaciones en las que se hallan restos arqueológicos 
y se reporta al inah (tanto los y las promoto-
ras como gente que lo vea). De esas denuncias, 
la mayoría han sido realizadas por personal in-
terno del inah y en cuatro ocasiones ha sido la 
ciudadanía quien las ha interpuesto. La partici-
pación ciudadana es fundamental para mantener 
al Patrimonio Cultural, y el arqueológico no es 
ninguna excepción.

La percepción general sobre la falta de ar-
queología en la ciudad se refleja en los resulta-
dos de un cuestionario realizado en el verano de 
2016 entre la ciudadanía poblana que transitó el 
centro y la zona de Los Fuertes.9 Siguiendo una 
metodología utilizada en otras ciudades Patrimo-
nio Mundial,10 se realizaron 397 cuestionarios. 
Prácticamente la mitad de las personas encuesta-
das se siente identificada con la ciudad y la otra 
mitad no, a pesar de que el 60% de las personas 
encuestadas han nacido en la ciudad o llevan vi-
viendo en ella 10 años o más. El elemento que es 
considerado más representativo de la ciudad es 
la gastronomía (17%), seguido por la arquitectu-
ra (11,36%) y la cultura (9,5%). La arqueología, 
como cabría esperar, solo la mencionan un 0,3% 
de los/as encuestados/as. Alrededor de un cuar-
to de la ciudadanía poblana encuestada refiere 
que no conoce ningún yacimiento arqueológico 
(25,69%) y un pequeño porcentaje no supo con-
testar o no lo hizo (2,51%). De aquellas personas 
que sí respondieron (285), observamos que más 
de la mitad (172) identificaron primeramente a 
Cholula, su enorme basamento piramidal, la Igle-
sia de los Remedios o la ciudad completa, como 
un yacimiento arqueológico.11 Es decir, un lugar 
fuera de la ciudad de Puebla. Curiosamente, la si-
guiente respuesta más frecuente identificaba a la 
zona de Los Fuertes (23), seguida por una refe-
rencia a los túneles de la ciudad (7) y al Puente 
de Bubas (5). Recordemos que muy poco antes 

de hacer esta encuesta, en diciembre de 2015, el 
Ayuntamiento abrió al público el espacio turístico 
de Los Secretos de Puebla que incluye un lugar ex-
positivo en el lugar del antiguo Puente de Bubas, 
así como el Pasaje del 5 Mayo con una serie de 
túneles que desembocan en la zona de Los Fuer-
tes. Es posible que este espacio esté poco a poco 
cambiando la visión ciudadana sobre la posibili-
dad de una arqueología bajo el Centro Histórico. 
Recordemos que los túneles fueron desazolvados 
por el Ayuntamiento y tras un cierto tiempo ac-
cedió el personal de arqueología. Otros lugares 
arqueológicos de la ciudad también referidos in-
cluyen el Cuexcomate (5), la Casa del Mendrugo 
(4), los restos del Paseo de San Francisco (4) y 
los de la Junta Auxiliar de La Resurrección (3). 
También hay referencias genéricas a Pirámides 
(3), Catacumbas (2) e Iglesias (3), las dos últi-
mas podrían de nuevo aludir a la creencia sobre 
la red de túneles que atravesarían por completo 
el centro poblano conectando a sus antiguos con-
ventos e iglesias. Estos datos por tanto nos su-
gieren que todavía queda trabajo por hacer para 
difundir el pa de la ciudad, que ya puede verse 
en lugares como la Casa del Mendrugo o el Pa-
seo de San Francisco, entre otros.

No tenemos ninguna duda de que las inves-
tigaciones y actuaciones arqueológicas en el Cen-
tro Histórico de la ciudad van a seguir creciendo 
y con ello esperamos que el futuro permita una 
real arqueología preventiva y más social para la 
ciudad,12 tendiendo hacia una gestión más soste-
nible del pa. Hay distintas razones para nuestro 
(precavido) optimismo. Nuestras propias inves-
tigaciones con base en proyectos junto con los 
compañeros y compañeras de la buap que siguen 
incidiendo en estos temas. Recientemente, la Ge-
rencia del Centro Histórico organizó una serie 
de conferencias para conmemorar la fundación 
de la ciudad que también abordaron la arqueo-
logía del Centro Histórico. Además, un nutrido 
grupo de profesionales de la arqueología están 
haciendo todo lo posible para dar a conocer esta 
importante dimensión de la ciudad. Entre las pro-
puestas se encuentra la conformación de un La-
boratorio de Arqueología para la ciudad. Nuestro 
deseo es que se mantenga el ánimo y perseve-
rancia en todas estas personas que trabajan por 
la arqueología poblana para que continúen con 
esta magnífica empresa, en la que hemos inten-
tado contribuir durante ya casi una década de 
colaboraciones constantes.13
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Arnulfo Allende Carrera1

ANTECEDENTES

El Patrimonio arqueológico en Puebla existe, pero 
hay dos razones por las que nosotros no lo ve-
mos. La primera es que, generalmente, se en-
cuentra debajo del territorio que habitamos; la 

otra razón es que, fatalmente, no queremos verlo. Hace 
30 años, mientras Puebla celebraba su reciente inclusión 
en la lista del Patrimonio Mundial de unesco, Fernan-
do Cortés de Brasdefer presentaba los resultados de una 
exploración arqueológica que abriría un sañudo debate 
sobre la supuesta (y mucho antes insinuada) existen-
cia de una ciudad indígena subyacente en la Angelópo-
lis.2 En la controversia protagonizada por dos grupos de 
estudiosos, se esgrimían dos premisas: la primera, que 
la ciudad se fundó sobre tierra de nadie en un paraje 
conocido como Huitzilapan, como indica Motolinia;3 la 
segunda, que a la llegada de los colonizadores, existían 
tres ciudades vivas, que fueron masacradas para fundar 
la Puebla junto y sobre esas mismas edificaciones.4 He-
mos discutido previamente y con amplitud la hipótesis 
Centépetl-Cuetlaxcoapan-Teposúchitl,5 que hasta los últimos 
años del siglo xx y primeros del xxi no tuvo oportuni-
dad de contrastación, pues la arqueología, ciencia que 
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Taludes estucados de la muralla que rodea al centro ceremonial del cerro Amalucan. 

se encarga de estudiar los restos materiales que 
la humanidad deja a su paso, comenzó a imple-
mentarse explícitamente hasta tiempos muy re-
cientes.6 Véamos qué nos ha dicho la arqueología 
sobre este tema, hasta ahora.

A raíz de la Declaratoria de 1987 el Relica-
rio de América comenzó a captar más atención, 
aún sobre temáticas y áreas de la ciudad no com-
prendidas en los criterios de unesco. El inah7 
tiene registradas (reconocidas legalmente) solo 
tres zonas arqueológicas dentro de lo que actual-
mente abarca el municipio de Puebla –Amalucan, 
Manzanilla y Tres Cerritos–, pese a la evidencia 
de numerosos sitios arqueológicos que se desa-
rrollaron en esta región entre los años 2500 a. C. 
y 1521 d. C.8 Exceptuando la arquitectura monu-
mental, contamos con una cantidad considerable 
de muestras de cerámica arqueológica recuperadas 
en excavaciones controladas, en sitios y monu-
mentos de toda la metrópoli, cual mondo signi-
ficado es: presencia humana en todo el valle, en 
toda la época prehispánica.9

El Paseo de San Francisco

El Paseo de San Francisco fue el primer sitio ar-
queológico explorado con objetivos y metodo-
logía explícitos en nuestra ciudad. Durante dos 
etapas –1996 a 1998 y 2003 a 2005– se realiza-
ron descubrimientos que dieron luz sobre aspec-
tos de importancia fundamental para Puebla.10 
Patrimonio industrial, desarrollo del Monaste-
rio Franciscano y, además, evidencia sobre ocu-
pación humana antes, durante y después de los 
inicios de la vida de nuestra ciudad.

En áreas del Estanque de los Pescaditos, el 
Hospital de Bubas y la ribera Oriente del río Al-
moloyan,11 siempre cerca del agua, fueron localiza-
das ofrendas conformadas por vasijas de cerámica 
y objetos líticos (una cuenta de piedra verde y un 
raspador de sílex). Estos hallazgos revelan a Hui-
tzilapan12 como un espacio ritual dedicado al agua 
entre los años 1200 a. C. y 800 a. C. No es casual 
que, una vez fundada la ciudad, la Orden de Frailes 
Menores estableciera en esta zona su monasterio.
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La Casa del Mendrugo

En los años 2009 y 2010, durante la supervi-
sión de obras de restauración en el inmueble de 
la 4 Sur 304 –La Casa del Mendrugo– se locali-
zó un muro construido con bloques irregulares 
de piedra caliza unida con lodo, una superficie 
empedrada y cientos de tiestos en un contexto 
sellado, además de una olla grande fragmentada 
y, en su interior, figurillas humanas de cerámica, 
objetos de concha trabajada, obsidiana, figurillas 
humanas de piedra verde y espejos de magneti-
ta.13 Asociado a esto, un entierro humano inte-
grado por dos individuos.

Los restos óseos mejor conservados resul-
taron ser de una mujer de cerca de 60 años, con 
signos de afecciones y asociada a materiales de 
muy alta calidad, que la señalan como una mujer 
importante, influyente, querida y cuidada durante 
más de 20 años por un grupo, posiblemente una 
familia o una tribu, en lo que factiblemente fue 
una pequeña aldea habitada entre el año 1500 y el 
1200 a. C. sobre la ribera poniente del río Almo-
loyan14 (Imagen 3). Los antropólogos físicos que 
la estudiaron decidieron dejar de llamarla “indivi-
duo 1”, así que la bautizaron con el nombre María 
de Jesús y, de cariño, Chuchita, por ser el inmueble 
una residencia de la Orden de los padres jesuitas.

Amalucan

La zona arqueológica de Amalucan se conoce des-
de los años sesenta del siglo xx, sin embargo, ja-
más se había realizado exploración arqueológica 
en el sitio sobre el cerro. Melvin Fowler definió 
en el sitio dos sectores: un centro ceremonial con 
una red de canales de riego construidos entre el 
año 700 a. C. y el 200 d. C. en la planicie Orien-
tal del cerro Amalucan y un conjunto ceremonial 

con dos montículos de dimensiones considerables 
alrededor de una plaza en la cúspide del cerro con 
una temporalidad muy tardía.15

En el año 2018 el Centro inah-Puebla llevó 
a cabo la supervisión de las obras de un parque 
urbano sobre el cerro Amalucan ejecutadas por 
el Gobierno del Estado. Se realizó registro y ex-
ploraciones controladas en modalidad de resca-
te arqueológico, logrando como resultado nueva 
información sobre el desarrollo urbano de Ama-
lucan y su papel en el contexto cultural del valle 
central de Puebla en tiempos precolombinos.16

Fueron descubiertos entierros humanos con 
ofrendas de vasijas y objetos de piedra verde en 
las laderas del cerro. Los hallazgos nos indican 
que el sitio se compone en realidad de un área 
habitacional en la ladera Norte del cerro y un 
centro ceremonial circundado por una muralla 
de mampostería repellada con estuco en la cús-
pide. Los materiales arqueológicos asociados nos 
indican una temporalidad aproximada del 200 a. 
C. a 600 d. C., cuando la ciudad de Cholula es-
taba en pleno florecimiento.

Manzanilla y Totimehuacan, 
El Mundo Real

Seguro que la sustancia más atrayente de la ar-
queología es el descubrimiento, y las piezas de 
museo la mejor manera de ostentar “cultura”.17 
Pero los arqueólogos en el mundo real también 
debemos atender las necesidades básicas del Pa-
trimonio arqueológico, es decir, protección y 
conservación.

El sitio arqueológico La Manzanilla se loca-
liza al norte de la ciudad de Puebla. Durante los 
años sesenta y setenta La Manzanilla fue un bos-
que donde los poblanos acostumbraban hacer día 
de campo los fines de semana, además funciona-

Vasija ofrendada al agua 
en el Estanque de los 
Pescaditos. Formativo 

medio 1200 a. C. a 800 
a. C. (Edgar Valderrama 

Trujillo. 1997).
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ba como zona arqueológica abierta al público en 
custodia del inah. En los años setenta comenzó 
una serie de invasiones a la zona por parte de di-
versos grupos políticos, dando lugar a un proce-
so de urbanización desordenado que dejó solo el 
Juego de pelota reconstruido y un montículo en 
condiciones de ser conservados.

En los años 2010 y 2011 se ejecutaron accio-
nes de mantenimiento menor, es decir, limpieza, 
deshierbe y consolidación mediante el programa 
pet-sedesol-inah, en que el Gobierno federal 
aportó recursos financieros que cubrieron jorna-
les, herramientas y materiales y el inah dirigió y 
supervisó las actividades. Logramos eliminar gra-
fitis en dos ocasiones, y el Ayuntamiento de Pue-
bla cercó el sitio e instaló ahí un Parque urbano 
en el año 2014, sin embargo, la población aledaña 
ha vuelto a vandalizar los monumentos arqueo-
lógicos, en cada ocasión que los dignificamos.18

La zona arqueológica de Totimehuacan se 
localiza al sur de la ciudad de Puebla. Presenta 
evidencias de ocupación desde el Preclásico (545 
a. C. hasta 90 d. C.) –al norte del actual poblado– 
en donde se localizan, al menos seis estructuras 
piramidales, denominadas Tepalcayo (1 a 7).19 El 
crecimiento de la mancha urbana ha afectado pro-
fundamente al sitio arqueológico; en la actuali-
dad se pueden observar construcciones modernas 
sobre las estructuras, con excepción del Tepalca-
yo 1, enorme estructura piramidal que mide 135 
metros de este a oeste y 90 metros de norte a sur, 
por 20 metros de altura.

Durante los años 2016 y 2017 la Gerencia 
del Centro Histórico y Patrimonio del Ayunta-
miento de Puebla solicitó al inah información 
sobre la delimitación del sitio arqueológico. Dado 
que tal instrumento no existe, conformamos una 
alianza con el objetivo de integrar un expediente 
y emitir una Declaratoria de protección para la 
zona arqueológica a nivel municipal. Nuestras ac-
tividades conjuntas resultaron con la propuesta 
de tres áreas relevantes y susceptibles de protec-
ción en la citada Junta Auxiliar: Zona arqueoló-
gica el Tepalcayo, Reserva arqueológica y natural 
del cerro Chiquihuite y Vestigios del ex conven-
to franciscano de San Francisco Totimehuacan.20

Conclusión

En ocasión de un cumpleaños de nuestra Puebla21 
lancé la hipótesis de que, si existen sitios prehis-
pánicos en el área de la actual zona metropolitana 
de Puebla, deberían estar en este orden: los sitios 

del horizonte Preclásico o formativo (1800 a. C.-
150 d. C.) situados sobre las riberas del río Al-
moloyan; los del Clásico (150 d. C.-650 d. C.) en 
la línea de lomas que vienen del Acueyametepec 
(cerro de Loreto) hacia los barrios de La Cruz, 
El Alto, La Luz y Analco; y los sitios del Posclá-
sico (900 d. C.-1521 d. C.) en los alrededores de 
la ciudad. Hasta el momento las evidencias –que 
hemos relatado brevemente– han sido consisten-
tes con tal conjetura, con la notable salvedad de 
que el horizonte Formativo está bien represen-
tado en todo el valle.

Es hermosa la leyenda de fray Julián Garcés 
soñando ángeles alarifes, pero ya hemos avistado 
testimonios de gente ocupando nuestra comarca 
muy antaño de tal revelación. Así, como Huax-
yacac, Tihó, Tenochtitlan, y muchas ciudades y 
pueblos originarios, el suelo en que desplanta 
nuestra ciudad angelina tuvo parte esencial en 
la dinámica social de Mesoamérica, y también es 
necesario estudiar sus procesos y circunstancias 
partiendo de 1531 en sentido descendente.

Figurilla antropomorfa de piedra verde, ofrenda prehispánica de La 
Casa del Mendrugo. Formativo medio, 1200 a. C. a 800 a. C.
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Publicaciones A. C., 2015, pp. 53-69.

·	 Informes trimestrales del proyecto Cerámica 
prehispánica en la ciudad de Puebla 2016-
2018, Sistema Institucional de Proyectos, 
Secretaría Técnica del inah, México.

·	 “Propuestas de delimitación”, en 
Expediente San Francisco Totimehuacan, 
archivo de la Sección de Arqueología 
del Centro inah Puebla, 2016-2018.

·	 Allende Carrera, Arnulfo, Arcos 
Gómez, Erika Yolanda, Cáceres 
Santa Cruz Citlalmina, Meléndez 
Morales, María Teresa, Moreno 
Hernández Fabiola, y Sonia 
Verónica Rodríguez Martínez

·	 Reporte preliminar del proyecto de 
Supervisión y rescate arqueológico en el cerro 
Amalucan, Ms. Archivo de la Sección de 
Arqueología del Centro inah Puebla, 2018.

·	 Barbosa Cano, Manlio, “Centépetl-
Cuetlaxcoapan-Tepoxúchitl, Las 
ciudades indígenas subyacentes en 
Puebla”, en Patrimonio Cultural, 1:2 
(1994), icsh-buap, pp. 2-7.

·	 Cedillo Ortega, Carlos et. al. El Paseo 
de San Francisco a través del tiempo, Puebla, 
Fideicomiso del Paseo de San Francisco del 
Gobierno del Estado de Puebla, 2004.

·	 Cortés de Brasdefer, Fernando, “El 
Hospitalito: El antecedente prehispánico 

Juego de pelota prehispánico en Manzanilla.

Frente a esto, y lo que viene, es ya innegable 
que la arqueología debe consolidar su posición en 
el ámbito de las especialidades del patrimonio. El 
asombro y la anécdota deben ser transformados 
en acciones que pongan a andar los instrumen-
tos legales –que sí existen–, además de generar 
aquellos de que aún adolecemos para proteger, 
investigar y conservar el Patrimonio arqueológi-
co de nuestra ciudad.

Esto solo si queremos verlo.
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Dra. Citlalli Reynoso Ramos1

El 13 de agosto de 1521 la Gran Tenochtitlan y sus líderes prin-
cipales fueron derrotados. Esta fecha se considera la culmina-
ción de la llamada “Conquista de México”, proceso histórico 
de invasión e imposición violenta que inició la implantación 

del colonialismo2 en nuestro país. ¿Qué tiene que ofrecer la arqueo-
logía al análisis del siglo xvi (denominado periodo de contacto o 
etnohistórico3), donde existen documentos que dan cuenta de lo su-
cedido? En Estados Unidos se denominó “arqueología histórica” a la 
arqueología que se distingue por combinar el análisis del registro ar-
queológico con los documentos escritos. En México se considera ar-
queología histórica (aunque sería mejor definida como arqueología 
etnohistórica) a la aplicación del método arqueológico durante el pe-
riodo colonial o virreinato que va de 1521 hasta 1810. Por lo tanto, el 
objetivo es comprender los procesos sociales y culturales acontecidos 
en la colonia, desde el análisis de la materialidad en conjunto con las 
fuentes documentales disponibles (textos, códices, y fuentes pictóri-
cas diversas) que coadyuven a la exégesis del pasado.

Una de las ventajas que ofrece la arqueología durante este perio-
do es el contrastar las fuentes con la evidencia arqueológica. Los docu-
mentos (escritos o pictóricos) se crean con una intención (consciente 
o inconsciente) y con un objetivo que puede dejar de lado muchos as-
pectos y actores de la realidad (por ejemplo, la vida cotidiana, los ni-
ños, las mujeres, la discapacidad, etc.). El registro arqueológico ofrece 
la oportunidad de descubrir discrepancias o vacíos de información en 

ARQUEOLOGÍA DEL 
SIGLO XVI: FUNDACIÓN, 
MUJERES INDÍGENAS Y 
CONQUISTADORES EN 
LA CIUDAD DE PUEBLA
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los documentos, que invitan a nuevas hipótesis 
de investigación. Estos hallazgos son fascinan-
tes pues señalan que el comportamiento huma-
no es una compleja contradicción entre el decir 
(los documentos) y el hacer (el registro arqueo-
lógico). Este artículo tiene el objetivo de discutir 
algunos datos que han sido revelados por la ar-
queología para la comprensión del siglo xvi en 
Puebla. Debido a la corta extensión de este texto 
se eligieron sólo tres temas: la fundación y la re-
fundación; la casa del fundador y conquistador 
Hernando García de Aguilar, y la importancia de 
las mujeres indígenas en el proceso fundacional, 
esperando que estas breves líneas despierten el 
interés por la arqueología de nuestra hermosa y 
enigmática ciudad.

Fundación y refundación

Es un hecho muy discutido que los primeros li-
bros de cabildo se perdieron en algún momen-
to durante finales del siglo xvi o principios del 
xvii, concretamente el Libro i y Libro ii, que co-
rresponderían al periodo fundacional y primeros 

años.4 El manuscrito disponible es el Suplemento 
del Libro i, el cual menciona los nombres de los 
fundadores españoles y otros datos.5 La falta de 
testimonio escrito ha provocado múltiples ver-
siones sobre la fundación, un ejercicio interpre-
tativo basado en fuentes etnohistóricas, cartas y 
documentos de actores relacionados, así como de 
relatos de historiadores de épocas posteriores. 
De acuerdo con fray Toribio de Benavente Moto-
linía, testigo del evento, la Puebla de los Ánge-
les se fundó la mañana del domingo 16 de abril 
de 1531.6 El suceso fue celebrado con una misa 
oficiada por él mismo sobre un altar rústico. Al 
poco tiempo, Motolinía menciona que, debido a 
una serie de lluvias torrenciales, la ciudad se re-
funda el 29 de septiembre del mismo año (día 
de San Miguel Arcángel), reubicando el primer 
cuadro de la ciudad a la zona del actual zócalo. 
Es decir, en seis meses Puebla se funda y refunda.

Gracias a la evidencia arqueológica recupe-
rada durante el Proyecto Arqueológico del Es-
tanque de Pescaditos (1996-1998) dirigido por 
Alberto Aguirre y Carlos Cedillo, y el Proyecto Ar-
queológico Paseo de San Francisco (2004-2006) 

El Humilladero o Complejo Hidráulico en el Jardín La Violeta, atrás del Centro de Convenciones.

21



Invierno 2020 • CUETLAXCOAPAN 

el zócalo realizadas por Allende en el año 2002,8 

quien registró un estrato con deposiciones de are-
na de aluvión con alta concentración de material 
orgánico en descomposición. Esto sugiere que se 
trataba de una zona de pastizales con un suelo 
muy húmedo, probablemente una ciénaga o un 
pantano bajo que tenía inundaciones periódicas. 
Para su habitabilidad este suelo tuvo que ser me-
jorado con rellenos en algunas zonas.

Motolinía fue quién eligió el lugar de la pri-
mera fundación y reconoce sus cualidades, un pa-
raje enmarcado por agua con manantiales de agua 
dulce dentro de un bosque de pinos. La primera 
pregunta que surge es ¿Por qué refundar la ciudad 
en otro punto más bajo con relación al río y en 
un paraje que parece tener menos cualidades? Al 
respecto, Reynoso y Allende9 sugieren que pudo 
existir una negociación entre indígenas y espa-
ñoles para re-distribuir el asentamiento, lo cual 
implicó considerar los elementos culturalmen-
te significativos para cada grupo: la planicie para 
los españoles (zona del zócalo), factor esencial 
para realizar la traza; y el alteptl, un terreno con 
lomeríos (Barrio de La Luz) y la sacralidad que 
tenía el área del Paseo de San Francisco para la 
comunidad indígena desde tiempos inmemoria-
les por la abundante agua. Sin embargo, también 
es factible que la refundación fue el resultado de 
los conflictos de intereses y visiones opuestas 
que existían entre los actores y los grupos que 
imaginaron la ciudad.

A juzgar por lo que dice Motolinía,10 el 
evento fundacional fue un momento tenso que 
finalmente se consumó a pesar de las “tantas 
contradicciones” que surgieron. Los francisca-
nos pensaban en Puebla como un proyecto social 
donde españoles e indígenas trabajarían en igual-
dad, sin abusos, ni tributos excesivos, sin tomar 
tierra indígena, además de abolir la encomienda. 
Este proyecto nunca se consolidó, y es incierto si 
el primer asentamiento tuvo una repartición de 
tierras sin realizar divisiones étnicas y con equi-
dad en el trabajo como lo habían imaginado los 
franciscanos. Lo cierto es que la re-ubicación del 
asentamiento favoreció una división socio-étnica 
marcada por el río San Francisco, el cual separó 
la traza española de los barrios indígenas en una 
parte de la ciudad.

Los franciscanos no re-ubicaron sus instala-
ciones cuando se refundó la ciudad y finalmente 
la comunidad indígena instaló sus barrios en esta 
zona desarrollando una serie de obrajes gracias 
a los recursos naturales existentes. Acerca de las 

donde participaron los arqueólogos Arnulfo 
Allende, Lillian Torres, Citlalli Reynoso, Veró-
nica Vázquez, Fernanda Corral y Edgar Carro, hoy 
tenemos la certeza que el primer asentamiento 
fue en la zona comprendida entre la 18 Oriente 
y 2 Oriente, entre bulevar 5 de Mayo y 16 Norte, 
es decir abarcó: El Paseo Viejo de San Francisco, 
el barrio de El Alto, San Francisco y parte del ba-
rrio de La Luz. El lugar exacto donde se llevó a 
cabo la misa oficiada por Motolinía tampoco se 
menciona en documentos, pero gracias a explora-
ciones arqueológicas, hoy existen dos propuestas: 
la propuesta del arquitecto Sergio Vergara quien 
ha interpretado una estructura con cuatro pila-
res denominada el Humilladero o Complejo Hi-
dráulico (Jardín de la Violeta atrás del Centro de 
Convenciones), como un altar basándose en los 
elementos arquitectónicos, los restos de pintura 
mural y la ubicación; y la propuesta del arqueó-
logo Arnulfo Allende que ubica este evento en 
la Capilla de Santa Elena (parroquia de la San-
ta Cruz, 16 Oriente y 12 Norte) llegando a esta 
conclusión por los relatos de Veytia y al hecho de 
que esta capilla se localiza en el punto más alto 
y firme, contrario a la ubicación del Humillade-
ro, localizado sobre los arenales del río y terre-
no fangoso sobre la ribera del río San Francisco.7

Según las fuentes, el nuevo paraje para re-
fundar la ciudad se seleccionó con una mayor al-
tura para evitar inundaciones (actual zócalo). Sin 
embargo, la topográfica, el registro estratigráfico y 
la evidencia arqueológica indican que se eligió un 
lugar más lejano, pero más bajo con relación al río, 
por lo que fueron recurrentes inundaciones perió-
dicas por lluvias y crecidas de la corriente. Esto fue 
corroborado en las excavaciones arqueológicas en 

Reconstrucción hipotética del valle antes de 
la fundación de Puebla. 
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instalaciones franciscanas asociadas a la funda-
ción, durante el Proyecto Arqueológico del Estan-
que de Pescaditos se descubrió el convento de las 
cinco llagas de San Francisco. De dicho inmueble 
se exploraron y restauraron dos claustros utili-
zados por los frailes para sus actividades cotidia-
nas, enseñanza de artes y oficios; además de una 
enfermería, donde eran atendidos monjes de dis-
tintos monasterios de la región.11 Se trata de uno 
de los vestigios más importantes para la historia 
de la ciudad pues es “el contexto fundacional”, 
donde seguramente Motolinía estuvo presente.12

La Casa de un Conquistador 
García de Aguilar

Los motivos que impulsaron la fundación de la 
ciudad son diversos, pues se relacionan no sólo 
con la atmósfera local sino con la realidad de 
la Nueva España, los intereses de la corona, el 
clero, las demandas de los conquistadores y el 
creciente problema de los vagabundos españo-
les.13 En este contexto, la fundación de Puebla 
fue percibida como excepcional, pues pretendía 
modificar el orden social novohispano. Sin em-
bargo, esta condición “especial” sólo sirvió para 
que los vecinos exigieran favores a la corona y al 
gobierno virreinal. El ideal del proyecto nunca se 
cumplió, a fines del siglo xvi Puebla demandaba 
incrementar el servicio de indios, había un exceso 
de españoles encomenderos, aparte de conquis-
tadores que gozaban de privilegios desmedidos, 
perpetuando el abuso a la población indígena.14

El Proyecto Arqueológico del Estanque de 
Pescaditos realizó el descubrimiento de una casa 
en el actual Jardín de la Violeta (atrás del Centro 
de Convenciones).15 Herrera y Álvarez16 la des-
criben como compuesta por tres habitaciones, 
una de ellas la cocina, además de un patio y un 
pozo artesiano, donde se localizó una ofrenda de 
tradición prehispánica. A esta casa se le conoce 
como Casa de García de Aguilar y es excepcional 
por diferentes razones: se trata del único contex-
to doméstico del siglo xvi de un conquistador y 
fundador. Fue posible documentar la propiedad 
de la casa y una ofrenda de tradición prehispánica 
en el pozo artesiano, que muestra la sacralidad 
del agua y del paraje por la comunidad indígena, 
aún en el siglo xvii.17

A través de la investigación documental, se 
demostró que Hernando García de Aguilar fue el 
propietario original de este solar, en donde tuvo 
una huerta y un molino. El predio se extendía 

Exploración arqueológica en Casa de García de Aguilar 
durante Proyecto Pescaditos.

hasta la proximidad del arroyo Xonaca en 1550 
y era vecino de la huerta del convento de San 
Francisco y el humilladero o complejo hidráuli-
co que abastecía de agua a una parte de la ciu-
dad.18 La ubicación era, por demás, favorecida por 
el acceso a fuentes de agua como manantiales, 
el río San Francisco y el arroyo Xonaca. García 
de Aguilar heredó el solar a Felipe Ramírez de 
Arellano en 1664, quién estableció una tenería 
en el lugar. Esta casa, propiedad de un español, 
conquistador y fundador dentro de los barrios in-
dígenas, sugiere que existieron propiedades “no 
documentadas” de españoles, pues en los planos 
de Cristóbal de Guadalajara de 1698 y en el de 
Medina de 1754 aparece la casa a pesar de que 
ya existía. Además, la ubicación de la casa sugie-
re que los fundadores conservaron propiedades 
dadas durante el primer repartimiento (primera 
fundación), sumando las del segundo reparti-
miento (re-fundación en la traza española).

De acuerdo con Veytia,19 durante 1531 vein-
titrés personas recibieron lotes de tierra para 
fundar la nueva ciudad, aunque se desconoce 
su ubicación. Chavalier20 menciona que existie-
ron jerarquías en la repartición, pues los con-
quistadores y los fundadores españoles tuvieron, 
en muchas ocasiones, más de una propiedad, al 
igual que tierras para cultivo, indios para servicio 
y la condonación de impuestos por un periodo de 
treinta años. Esto generó descontento entre la po-
blación indígena y posteriormente entre criollos y 
mestizos, incrementado la desigualdad con base 
en la procedencia étnica. Los privilegios de los 
fundadores españoles fueron excesivos si consi-
deramos que ellos mismos eran parte del Cabil-
do que otorgaba propiedades y derechos de agua.
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En su artículo, Carrasco señala que es peculiar 
el porcentaje de españoles casados con mujeres 
indígenas durante el momento de la fundación 
de Puebla. Aunque no profundiza en este caso, 
menciona ejemplos documentados de alianzas 
matrimoniales en Tlaxcala y Tenochtitlan donde 
la tenencia de la tierra se adquiere por esta vía.

Por lo tanto, es probable que existiera una 
alianza matrimonial entre los españoles funda-
dores en Puebla y mujeres nobles indígenas. Esto 
aseguraría varias cosas: la obtención de la tierra, 
la continuidad del linaje indígena, la obligación 
del tributo y servicio por la comunidad indígena 
y la “aceptación” del nuevo linaje (mestizo) por 
parte de la comunidad indígena. En los Anales 
de Puebla, Tepeaca y Cholula se menciona que 
la porción oeste del reino de Cholula se otorgó 
a los “tripas blancas”.27 No se menciona un ma-
trimonio, pero la elección matrimonial en la élite 
prehispánica y en la española tenía como base el 
linaje y la transmisión de los bienes a través de 
la mujer. La elección endogámica de las mujeres 

Mujeres indígenas, alianzas 
matrimoniales y fundación

En las fuentes escritas no existe precisión sobre 
cuántos indígenas participaron en el proceso fun-
dacional de Puebla. En el Suplemento del Libro 
i, sólo se enlistan los nombres de 33 hombres y 
una viuda de origen español,21 a quienes se han 
reconocido como “los fundadores”. Sin embargo, 
el título de primer colono debe ser compartido 
con los grupos indígenas quienes construyeron la 
ciudad, trabajaron en los campos, en las casas y 
aportaron solidez poblacional y cultural al nuevo 
asentamiento. Al respecto, Vetancurt dice que: 
vinieron de Tlaxcala “…siete, u ocho mil Indios, 
y de Huejotzingo otros tantos, de Tepeyacac, y 
otras Provincias. Este número, o pocos menos, 
todos con los materiales para hacer la planta de 
la nueva población….” más adelante menciona 
que entraron a la ciudad bailando y cantando.22 
La alegría en esta población es dudosa, pues Mo-
tolinía menciona el descontento de Totimehua-
can poco después de la fundación, pues parte de 
su territorio y población había sido tomada. En 
1532, la corona se vio obligada a ofrecer mayores 
beneficios para que familias indígenas de Cho-
lula, Huejotzingo y Tlaxcala para que vinieran a 
trabajar a Puebla, pues la mayoría de las comu-
nidades se negaban a hacerlo.23 De acuerdo con 
Hirschberg,24 la Audiencia prometió entre diez 
y treinta trabajadores por colono, aunque la de-
manda de mano de obra fue constante y el nú-
mero total es incierto.

En 1534, se reporta el estado civil de los 33 
fundadores varones españoles, y se dice que 20 
de ellos estaban casados con mujeres indígenas, 
las cuales vivían dentro de la traza española. Mo-
tolinía afirma que “en esta ciudad de los Ángeles, 
hay muchas mujeres de las naturales casadas con 
españoles... tengo noticias de muchas de ellas, las 
cuales están bien cristianizadas y viven hones-
tamente”.25 No existe más información sobre el 
linaje o procedencia de estas mujeres, pero por 
medio de evidencia arqueológica es posible su-
gerir que algunas provenían de Cholula. Pedro 
Carrasco ha hecho uno de los mejores estudios 
acerca del linaje y las alianzas matrimoniales en-
tre indígenas y españoles al inicio de la Colonia 
para el Centro de México.26 El autor argumen-
ta que el linaje no sólo influyó en el patrón de 
asentamiento sino en la naturaleza de los grupos 
corporados que se definieron por su oficio, por 
las tierras y por los recursos asociados a estas. 

Exploración arqueológica en Casa de García de Aguilar 
durante Proyecto Pescaditos.
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Hernández y Reynoso realizaron la excava-
ción de un basurero doméstico en la casa ubica-
da en la 3 Poniente 109 (hoy tienda Sears) en el 
año 1999.30 Este contexto es contemporáneo al 
periodo fundacional y corresponde a una casa de 
fundador dentro de la traza española. En su te-
sis doctoral Reynoso profundiza sobre el análi-
sis cerámico de este basurero, clasificando tipos 
y formas por tradición (prehispánica y europea), 
vinculadas con patrones alimentarios, tecno-ali-
mentarios y culturales diferentes, además de clasi-
ficar el uso de la loza en: servicio, preparación de 
alimentos y almacenamiento.31 De manera adicio-
nal se realizó identificación de residuos químicos 
en la loza alisada. De acuerdo con la clasificación, 
conteo estadístico y resultados de residuos quími-
cos, se observó un alto índice de loza de tradición 
prehispánica cholulteca para preparar alimentos. 
Por lo que concluye que una mujer indígena pro-
veniente de Cholula fue dominante en la cocina, 
y por lo tanto sugiere dos alternativas de inter-
pretación: se trataba de una casa de un español 
casado con una mujer indígena proveniente de 
Cholula o una mujer indígena cholulteca estuvo 
al mando de la cocina en servicio de indios. De 
cualquier manera, el papel de la mujer indígena 
fue primordial y es necesario subrayar su condi-
ción de fundadora de la Puebla de los Ángeles.
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Lillian Torres González1

En México, tradicionalmente la arqueología se asocia con la in-
vestigación del periodo prehispánico, y ello se debe a un fuerte 
componente político que se imprimió en los inicios de la profe-
sionalización e institucionalización de esta ciencia, aproxima-

damente a finales del s. xix y principios del xx. Dicho factor facilitó 
al Estado mexicano emplear a la disciplina arqueológica como herra-
mienta didáctica y social para consolidar una identidad nacional, ba-
sada en los ideales de la historia antigua, a partir de una expectativa 
estética monumental, cuya identidad fue impulsada por los distintos 
proyectos nacionales.

Es necesario clarificar que, más allá de los inicios de la arqueología 
como instrumento del Estado, actualmente dicha ciencia estudia proce-
sos socio-históricos de cualquier temporalidad, a través de la materiali-
dad o cultura material. Es decir, su ámbito de estudio se extiende más 
allá de la etapa precolombina, emplazándose a momentos tales como 
el de la Conquista y lo que de ella derivó a lo largo del periodo novo-
hispano. Asimismo, también incluye la etapa independentista, en con-
junto con la concreción del Estado-Nación mexicano a lo largo del siglo 
xix; incluso, la arqueología puede abordar el mundo contemporáneo 
aplicando la metodología de esta disciplina. Ejemplos de ello se pueden 
destacar en el estudio de los medios electrónicos y las nuevas relacio-
nes sociales y de consumo en los espacios virtuales;2 así como también 
en el análisis de las expresiones pictóricas espontáneas, tales como el 
grafiti, en espacios de uso actual;3 o la materialidad relativa a los medios 

MEMORIA 
MESOAMERICANA: 

RITUAL Y OFRENDAS 
CONSTRUCTIVAS 

EN LA PUEBLA 
NOVOHISPANA



CUETLAXCOAPAN • Invierno 2020

digitales objetivada en el teléfono inteligente,4 sólo 
por mencionar algunos casos. Páginas más adelan-
te, el/la lector(a) encontrará algunos artículos re-
lacionados con la arqueología del siglo xix y xx, a 
partir de distintos hallazgos en la ciudad de Puebla.

Sin duda, la arqueología, como una ciencia 
que aborda las diversas formas en las que se tejen 
las relaciones individuales y colectivas con los ob-
jetos, se convierte en un campo fértil que ayuda 
a comprender las distintas dimensiones sociales 
en todos los tiempos.

Ahora bien, para este artículo la atención se 
centrará en algunas voces del periodo novohispano 
de la ciudad de Puebla. Es decir, qué nos puede decir 
la arqueología con respecto a la vida que transcurría 
a lo largo de la época colonial poblana, particular-
mente a través de rituales de fundación de casas 
a manera de depósitos y ofrendas constructivas.

De modo que, el estudio del periodo conse-
cutivo al contacto entre europeos y mesoamerica-
nos, denominado periodo novohispano o colonial, 
se caracteriza porque es una fuente muy rica de 
información que sirve a la arqueología5 en torno 
a temas relacionados con expresiones transforma-

das y resignificadas de las culturas mesoamerica-
nas; acerca del proceso de adaptación que encaró 
la población india ante un nuevo orden colonial; 
así como de las permanencias y transformaciones 
en prácticas alimenticias, religiosas, económicas, 
sociales, políticas, técnicas y un largo etcétera, que 
se suscitaron tanto en la población originaria como 
en la europea.

Con la finalidad de conocer a grosso modo al-
gunos aspectos de lo que la arqueología puede de-
cir de este periodo, la atención se pondrá en una 
de las prácticas rituales más recurrentes, aunque 
clandestinas de esta época, que es la de las ofren-
das constructivas, también llamadas depósitos rituales.

Historia y Arqueología. Una 
distinción necesaria

Antes de entrar al tema, cabe señalar la importancia 
de dos oficios que convergen en este periodo. Sin 
duda, la Historia es una disciplina que ha aporta-
do una inmensa información al conocimiento del 
pasado de la ciudad en esta época. El oficio del 
historiador, al igual que el del arqueólogo, implica 

Depósito ritual moderno en el barrio de Santiago conformado por una olla vidriada tipo La Luz.
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sumergirse en la búsqueda de piezas de un gran 
rompecabezas, al contrastar, sistematizar y confor-
mar el relato científico de un acontecimiento, prácti-
ca, proceso o hecho social. La perspectiva tradicional 
de la historia se remite a explorar los documentos 
escritos, considerados la principal fuente de infor-
mación para esta ciencia. En el periodo novohispa-
no, los documentos son el recurso predominante 
que ayuda a reconstruir el rompecabezas histórico.

Por ello, es importante señalar las diferencias 
entre estos campos científicos. Por un lado, la ar-
queología da cuenta de prácticas socioculturales bajo 
una lógica procesual, pero no aporta fechas exactas; 
la historia, por el contrario, establece información 
temporal precisa, pero se remite al texto escrito 
como principal referente analítico que, en la mayoría 
de las veces, refleja el mundo regulado, oficial y el 
discurso que se desea transmitir en un medio públi-
co. En la arqueología, si bien los textos escritos son 
una fuente importante y necesaria que la auxilian, 
el resto de la materialidad estudiada a partir de la 
metodología arqueológica refleja el actuar cotidia-
no, develando prácticas que se realizaron muchas 
veces a la sombra de la vida pública, las cuales no 
necesariamente quedaron registradas por escrito.

Una vez clarificando de manera general este 
tema, a continuación, se mostrarán algunos hallaz-
gos relacionados con una práctica ritual de origen 
mesoamericano realizado en la época colonial. Es-
tos casos se han localizado arqueológicamente en 
predios ubicados en la zona de los barrios de la ciu-
dad, en el marco de dos proyectos arqueológicos.6

Depósitos rituales: construir, 
ofrendar, rememorar y proteger

El ramo de la construcción en el periodo colonial 
fue una práctica que, como muchos otros oficios 
de esta época, estuvo regulado por autoridades 
del ayuntamiento y corporaciones gremiales. En 
el ramo de la construcción se desarrollaban dis-
tintos saberes y oficios como el de arquitecto, ala-
rife,7 albañil, cantero y/o carpintero, entre otros.

Cada oficio era controlado y examinado por 
un agrupamiento llamado gremio. Estos fungieron 
como asociaciones artesanales y órganos regula-
dores de los productos que se comerciaban en la 
ciudad, así como los que establecían la reglamenta-
ción del proceso productivo a través de un conjun-
to de normas a seguir, llamadas ordenanzas. Toda 
práctica de oficio se encontraba bajo un constante 
escrutinio de los gremios, esto con la finalidad de 
obstaculizar la competencia desleal, garantizar la 

calidad del producto, evitar corrupción y, en ge-
neral, dar un orden a la estructura económica y 
social de la época.8

En el ramo de la construcción, la estructura 
conformada por los distintos oficios, así como la 
capacidad para congregar a una población abun-
dante en número para trabajar en alguna obra de 
la ciudad, generaba un flujo de gente proceden-
te de distintas regiones del estado de Puebla, así 
como la confluencia de diversos orígenes étnicos.

En este sentido, se puede sugerir que la mo-
vilidad en las distintas obras o proyectos cons-
tructivos, tanto de carácter público como privado, 
permitieron una mayor flexibilidad para el desplie-
gue de prácticas de la población india y mestiza que 
quizás se mantuvieron al margen del conocimien-
to de las autoridades religiosas y civiles hispanas, 
preocupadas por mantener el orden y la línea del 
catolicismo. Es por ello que otro aspecto a regular 
en la sociedad novohispana fue el sistema de creen-
cias, particularmente el de la población originaria, 
la cual atravesó por un proceso de evangelización. 
Así que, por un lado, se contaba con la vigilancia 
de los gremios en torno al quehacer en los oficios 
y, por otra parte, se vigilaban las creencias acorde 
a la Iglesia, a la religión oficial.

La evidencia arqueológica ha demostrado que 
a pesar de la imposición religiosa y la orden de cas-
tigar a quien continuara con ritos mesoamericanos 
—o, en palabras de los religiosos hispanos, con 
idolatrías—, la población india y mestiza se adap-
tó, resignificó sus creencias, y, en muchos casos, 
dio continuidad a las prácticas religiosas antiguas. 
Una de esas prácticas se observó en el ramo de la 
construcción, con el ritual de colocar o depositar 
objetos asociados a los cimientos de edificaciones. 
Particularmente, se han localizado en casas-habi-
tación, debido a la connotación simbólica de este 
espacio acorde a la cosmovisión mesoamericana.

Hueso de porcino a manera de ofrenda o comida ritual que localizó al 
interior de la olla del depósito ritual en el barrio de Santiago. 
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Durante la época prehispánica, una obra cons-
tructiva requería de algún vehículo a manera de 
ofrenda como intermediario, para solicitar al pla-
no sagrado el buen término del edificio y la consa-
gración del espacio construido. Tanto en ciudades 
mayas del Clásico Temprano (entre los años 300 
a 600 d.n.e.), como en el centro de México —par-
ticularmente en Teotihuacan—, se han localizado 
diversos depósitos rituales en las distintas etapas 
constructivas de la Pirámide de la Luna para “ce-
lebrar y consagrar cada nueva fase de ampliación 
(…)”.9 Asimismo, esto implicaba un rito de inau-
guración que simulaba el surgimiento y creación 
de la vida misma.

La vivienda mesoamericana no sólo cumplía 
la función de morada para las familias, sino que era 
un espacio anclado al cosmos, es decir, una entidad 
con vida propia. Por ello se realizaba una serie de 
rituales en su interior, particularmente cuando se 
iniciaba su construcción o cuando era una casa nue-
va. Gracias a la observación etnográfica, actualmen-
te se continúa la tradición de realizar rituales para 
inaugurar estos espacios domésticos en algunas 
comunidades indígenas, como entre los mayas de 
los Altos de Chiapas, quienes, al habitar una nueva 
vivienda, consideran que es necesario “domarla”.10

En términos arqueológicos, a este tipo de 
elemento se le ha denominado ofrenda constructi-
va, que se puede definir como un objeto u objetos 
en los que se condensan cualidades auspiciosas, 
y reproducen el centro del mundo, con la finali-
dad de garantizar la buena hechura y seguridad 
de la construcción. Se convierte en un umbral, en 
un medio de comunicación en donde se contactan 
el plano divino o sobrenatural y el plano terrenal. 
Este elemento puede estar conformado por algún 
tipo de artefacto, particularmente alguna vasija o 
vasijas depositadas intencionalmente cerca de los 
cimientos de la casa.

Hasta el momento, se han documentado un 
caso en Cholula y tres en la ciudad de Puebla, de 
los cuales dos fueron localizados en el área del 
Paseo de San Francisco y pertenecen al periodo 
colonial, mientras que el tercero es de temporali-
dad más reciente, primeras dos décadas de siglo 
xx, y se ubica en el barrio de Santiago.11 Como 
se ha señalado, las tres ofrendas se depositaron 
en el área que fue habitada por población india y 
mestiza, es decir, en la zona de los barrios. Cabe 
señalar que las vasijas contenían restos de comi-
da y huesos de animal.

La primera ofrenda se localizó con los tra-
bajos del Proyecto Arqueológico, Arquitectónico 
e Histórico del Estanque de los Pescaditos, en los 
años noventa de siglo xx, y consistió en un caje-
te anaranjado de acabado de superficie pulido con 
restos óseos de animal, ubicado temporalmente 
hacia finales del siglo xviii.12

Durante la temporada del Salvamento Ar-
queológico del Paseo de San Francisco, se exploró 
un predio que fue denominado Casa Tívoli-Boli-
che, nombrado así debido a que en el siglo xix 
fungió como un espacio destinado a la recreación, 
al mismo tiempo que fue una casa-habitación.13 
El inmueble, de propiedad privada, se ubica en la 
calle 10 norte, al lado sur de los lavaderos de Al-
moloya, en el predio que actualmente ocupa un 
hotel boutique. En una de las calas que se reali-
zaron en la esquina norte de la primera crujía con 
dirección norte-sur, se localizó un depósito ritual 
a manera de ofrenda, conformada por dos platos 
depositados a distintas profundidades.14 El primer 
plato localizado pertenece al grupo de mayólicas, 
cuyo tipo cerámico es San Elisario Polícromo, el 
cual pertenece a la segunda mitad del siglo xviii 
y primera del siglo xix. El segundo recipiente se 
caracterizó por ser de cerámica alisada con pintu-
ra roja sobre el color natural del barro. La primera 

Depósito ritual formado por un cajete pulido. 
Se pueden observar los restos de la comida a 
manera de ofrenda.

Depósito ritual conformado por un plato 
de mayólica del tipo cerámico San Elisario 
polícromo.

Depósito ritual conformado por un plato 
de cerámica alisada rojo sobre café. Casa 
Tívoli-Boliche.
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vasija contenía carbón y restos de hueso de ani-
mal, posiblemente de un ave.15 Ambos objetos se 
localizaron en la última capa cultural de la casa.

La tercera ofrenda se encontró en un predio 
del barrio de Santiago, cuya área fue ocupada des-
de el periodo colonial por población de Cholula. 
Dicho depósito ritual inaugura el acto construc-
tivo de una casa-habitación en la segunda década 
del siglo xx, posiblemente entre los años 1919 
y 1924. En el año 2002, al realizar una remode-
lación, el Arqlgo. Arnulfo Allende registró esta 
ofrenda, conformada por una olla del tipo cerá-
mico llamado La Luz que también contenía restos 
de hueso de animal, al parecer del tipo porcino. 
Si bien este último caso no remite al periodo co-
lonial, cabe resaltar la continuidad de este sen-
tido ritual materializado en la ofrenda inaugural 
de la casa, cuya práctica se replica en la etapa 
novohispana, pero se remonta a la antigüedad 
mesoamericana.

De acuerdo con Danièle Dehouve, estos ob-
jetos rituales pueden acompañarse de restos, ya 
sea humanos o animales, sacrificados a manera de 
ofrenda o de don.16 No obstante, ella hace la acla-
ración de que no es suficiente denominarla bajo la 
categoría de ofrenda, pues al hacerlo, dicha nomi-
nación supone una desventaja al focalizarse úni-
camente en el don, es decir, lo que se ofrece para 
solicitar algo a cambio. La autora refiere que, al 
considerar solo a la ofrenda, se deja de lado el con-
tenido figurativo, cuyo elemento es necesario para 
una eficacia simbólica17 que reproduce y rememo-
ra el centro del mundo, el nacimiento, el origen y 
la historia mítica de la creación.

Es por eso que Dehouve propone que estos 
obsequios depositados en los cimientos mediante 
un ritual de fundación de alguna casa o edifica-
ción sean denominados depósito ritual, que se define 
como “un ritual figurativo, basado en representa-
ciones materiales y miniaturizadas, generalmente 
acompañado por el sacrificio de animales u hom-
bres y/o el don de comida”.18

Lo anterior fue concebido durante la época 
colonial como idólatra ante los ojos de los euro-
peos, quienes se empeñaron en extirpar dichas 
creencias. A pesar de los esfuerzos de imponer una 
sola religión, intención que se expresa en algunas 
ordenanzas, así como en la ejecución de castigos, 
dicha actividad ritual no cesó, ya que como se ha 
visto ha trascendido temporalidades.

A continuación se relata un testimonio que 
hace referencia al ritual de inauguración de una 
casa por parte de un cronista de la época:

Para estrenar las nuevas casas que ellos dicen 
Nicalchalia aviendo [sic] edificado la casa y 
puesto en las cuatro esquinas algún ydolillo 
[sic] o piedras de buen color y un poquillo de 
pisiete el señor de la casa llama a los maes-
tros, o viejos y vista la casa mandan aparejar 
vna [sic] gallina para otro día y que hagan 
tamales. Y llegando el dia [sic] siguiente vie-
nen y puestos en medio toman la gallina y 
cortanle [sic] la cabeca [sic] delante del fue-
go derramando la sangre y della [sic] toman 
y unjen [sic] los quatro [sic] angulos [sic] o 
quatro [sic] paredes (…) y la aderezan a su 
modo y aderezada la toman con tamales y 
la vuelven a ofrecer al fuego partida en dos 
partes (…) ofrecida la comen los conuidados 
[sic]. Y a esto llaman calchalia que quiere de-
cir estrenar la casa.19

Hasta aquí, se ha mostrado que durante el 
periodo novohispano se expresaron una serie de 
creencias resignificadas, que dieron como resul-
tado cultos populares. Cabe resaltar que varios de 
los actos sospechosos a los ojos de la Inquisición, 
se realizaban en espacios cotidianos. La evidencia 
arqueológica demostró la continuidad de cultos me-
soamericanos sin que las autoridades se enteraran.

A manera de conclusión

La producción historiográfica del periodo novo-
hispano ha dado cuenta de las estrategias para ha-
cer efectiva la conversión religiosa de la población 
originaria. A pesar de los mecanismos coercitivos 
empleados por parte de las autoridades hispanas, 
y de que exista una documentada producción de 
procesos judiciales para ejecutar penas en contra 
de aquellos que desacataran el culto oficial, la po-
blación muchas veces contravino lo establecido 
en el papel. En este sentido, la arqueología ha de-
mostrado a través de los depósitos rituales, bajo 
la modalidad de ofrendas constructivas o rituales 
fundacionales, que fue difícil extirpar un sistema 
de creencias que se remonta a siglos atrás. En este 
caso, la arqueología ha abonado al debate del clá-
sico relato histórico de una supuesta población 
nativa subordinada ante la empresa colonial, y a 
reflexionar sobre las resistencias que opuso ante 
los embates de un nuevo gobierno implantado. En 
este sentido, la arqueología es un oficio importante 
para abrir el panorama y destacar la complejidad y 
contradicciones de la sociedad a través de su ma-
terialidad, como fue el caso en esta época.
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A pesar de que en el periodo novohispano se 
intentó silenciar a un pueblo a través de órdenes y 
castigos, la arqueología permitirá develar los obje-
tos que han quedado y subyacen bajo la moderna 
ciudad; verán la luz cuando el pico y la pala desga-
rren las entrañas de la tierra y gritarán la latencia 
ancestral, la resistencia sutil y la imagen mítica de 
una memoria mesoamericana en las calles y casas de 
la ciudad de Puebla. Darles voz es nuestro trabajo.
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Cristina Desentis Torres1

El interés por el pasado industrial y la sensibili-
zación hacia sus productos técnicos propiciaron 
el surgimiento de la denominada Arqueología In-
dustrial, a partir de la década de 1950, en el Reino 

Unido, época de importantes transformaciones socioeco-
nómicas y de un desarrollo urbano que iba a la par con la 
destrucción sistemática de construcciones e instalaciones 
fabriles. Durante el periodo de desindustrialización, nume-
rosas zonas industriales se enfrentaron a la obsolescencia 
y el desuso de sus instalaciones, por lo que se buscó el re-
conocimiento de su valor patrimonial. Aunque en la tra-
dición anglosajona este interés se asocia a los complejos 
fabriles que nacieron con la Revolución Industrial en el 
siglo xvii, hasta los construidos en el periodo inmediato 
posterior a la Segunda Guerra Mundial, en México no es 
posible aplicar los mismos criterios temporales, lo que ha 
derivado en reflexiones y propuestas como la de “Arqueolo-
gía de los Contextos Industriales”, para referirse al estudio 
de las sociedades y su relación con los objetos de cultura 
material ligados a los procesos de transformación de ma-
terias primas y la producción de artefactos para satisfacer 
las necesidades humanas, es decir, a todas las acciones de 
producción sin limitantes espacio-temporales, desde un 
taller lítico prehispánico, un obraje del siglo xvi, una fá-
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brica del siglo xix o una siderúrgica de media-
dos del siglo xx.2

Desde hace varias décadas, la arqueología 
empezó a valerse de análisis tecnológicos para 
resolver problemas de las clasificaciones tradi-
cionales de artefactos mediante la explicación 
del comportamiento de los artesanos a partir de 
la evidencia registrada en las herramientas y los 
desechos del proceso de elaboración, entendien-
do el concepto de industria como una empresa 
productiva o de manufactura enfocada en una 
materia prima y sus medios comunes de pro-
cesamiento.3 Aunque en Puebla este campo de 

estudio es reciente, diversos profesionales de la 
arqueología han realizado exploraciones en la 
ciudad que han proporcionado información so-
bre diversas industrias, como la de aguas embo-
telladas, la agrícola, la carnicería, la cestería, las 
huertas urbanas, la producción de ropa y calzado, 
entre otras, sentando las bases para su desarro-
llo.4 Desde esta perspectiva exploraremos tres in-
dustrias de Puebla que ha sido posible registrar 
arqueológicamente en tres espacios conocidos 
de la ciudad que guardan una larga e interesan-
te historia de producción en el pasado reciente, 
e incluso desde siglos atrás.

La Constancia Mexicana. 2012.
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Alfarería

La cerámica es una de las fuentes de información 
más importantes para la arqueología, gracias a su 
perdurabilidad, y es uno de los materiales más 
comúnmente encontrados en exploraciones de si-
tios de todos los periodos, debido a su creciente 
uso a lo largo de la historia y a las mejoras en sus 
técnicas de fabricación y cocción, desde la época 
prehistórica hasta su producción industrial. Los 
cambios en las formas, estilos, métodos decorati-
vos y en la manufactura se han registrado y com-
parado a través del tiempo, convirtiéndola en un 
importante indicador cronológico que además, 
puede revelar variaciones regionales y cultura-
les, así como redes de intercambio de acuerdo a 
su distribución.

Quizá la más representativa de Puebla ha 
sido la llamada talavera, término que inicialmen-
te hacía referencia a la ciudad de Talavera de la 
Reina, en la provincia de Toledo, España, pero 
que a finales del siglo xvi estableció un estándar 
en la producción de arcilla vidriada con estaño, 
trascendiendo el nombre de la ciudad como si-
nónimo de la loza y del estilo, convirtiéndose en 
una de las tradiciones artísticas más célebres y 
duraderas de México.5 Si ésta se trocó en un ar-
tículo de lujo probablemente hasta el siglo xix, 
los inicios de la producción de la loza estannífe-
ra poblana están asociados al arribo de loceros 
y artesanos peninsulares durante el auge eco-
nómico de la Nueva España en el siglo xvii y 
al crecimiento y expansión de la ciudad, la cual 

requirió de la industria cerámica para la elabo-
ración de la loza esmaltada y de otros productos 
como contenedores y cañerías de barro. Desde 
mediados del siglo xvi, los primeros talleres al-
fareros se ubicaron cerca del río San Francisco 
debido a dos factores importantes: el abasteci-
miento de materia prima y el acceso a fuerza de 
trabajo indígena.6

La industria alfarera en la ciudad de Pue-
bla de los Ángeles se inició entre los años 1560 
y 1580, tuvo su auge en los siglos xvii y xviii 
y decayó en el siglo xix, lo que formó y mantu-
vo al gremio locero poblano durante 370 años 
como uno de los más serios y mejor organizados, 
con una demanda importante de sus productos al 
interior de la Nueva España y para exportación.7 
El Paseo de San Francisco es un espacio del que 
se ha podido obtener información de la secuen-
cia sociocultural de la ciudad desde sus antece-
dentes prehispánicos, el proceso fundacional, los 
periodos colonial, independiente e industrial, así 
como la vida urbana contemporánea8. En 1997, 
durante la primera etapa del Proyecto de Salva-
mento Arqueológico del Paseo de San Francisco, 
con la finalidad de dar seguimiento a las interven-
ciones de complejos arquitectónicos y entender 
mejor la relación que existió entre la población y 
el río se planteó, entre otros objetivos, localizar 
diferentes construcciones de carácter industrial 
y sus áreas de funcionamiento.9

En el área correspondiente a uno de los 
patios de servicio del antiguo convento de San 
Francisco se detectaron hornos para la cocción 

Taller de alfarería, Barrio de La Luz. 2019. 
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de cerámica vidriada que funcionaron en el siglo 
xix; sin embargo, la excavación arqueológica de 
estos elementos reveló que su antigüedad se re-
montaba al siglo xvi: se hallaron cuatro hornos 
que no funcionaron al mismo tiempo, el de ma-
yor tamaño usado para quemar piedra caliza y 
obtener cal, mientras que otro era para la quema 
de ladrillos, materiales necesarios para la cons-
trucción del convento. Los hornos de tres cáma-
ras para cerámica apenas sobresalían un metro 
del nivel del piso, pero gracias a estas labores se 
pudieron explorar sus cámaras de combustión y 
de cocción, así como la huella de las escalinatas 
para su acceso.10

Curtiduría

El río San Francisco tuvo un gran impacto en la 
vida de la Puebla colonial, pues su proximidad 
a la ciudad y la calidad y cantidad de sus aguas 
articularon un peculiar paisaje acuático-urbano 
que permitió el desarrollo de diversas industrias, 
como el trabajo de varios molinos y de muchas 
casas de tenería o curtiduría, que aprovechaban 
los manantiales que brotaban en su ribera para 
lavar, pintar y bruñir pieles.11 Existen fuentes 
documentales que registran el establecimiento 
de las primeras tenerías en las orillas del río, lo 
cual pudo comprobarse arqueológicamente en 
2004, en el marco del Proyecto Paseo de San 
Francisco, donde las excavaciones permitieron 
la reconstrucción de la secuencia histórica de la 
Curtiduría “La Piel de Tigre”, pionera en el uso 

de maquinaria de vapor en el estado y por ende 
una de las primeras industrias en tener produc-
ción mecanizada.12

La primera referencia documental de este 
espacio es la concesión de una merced de tierra 
para huerta en 1533 hecha a García Aguilar —uno 
de los 34 colonos de origen español que fundaron 
la ciudad—; la finca pasó a su nieto, Felipe Ramí-
rez de Arellano, quien en una parte del terreno 
construyó una casa y la tenería; posteriormente, 
una fuente de finales del siglo xix menciona al 
señor León Armenta como dueño de la Huerta 
del Estanque de los Pescaditos, donde en 1885 
se estableció la curtiduría “La Piel de Tigre”, que 
funcionó probablemente hasta 1930, cuando la 
propiedad se dividió.13 El análisis estratigráfico y 
de los materiales arqueológicos reveló aspectos 
no registrados en las fuentes documentales. En 
el predio “Armenta” se detectó una serie de cana-
les asociados a muros de piedra y lodo —técnicas 
y materiales de tradición indígena— correspon-
dientes a un periodo entre finales del siglo xvi 
y finales del siglo xvii, reforzando los datos his-
tóricos sobre el uso de mano de obra indígena 
para la construcción de las casas de los primeros 
colonos hispanos.14

Correspondientes a finales del siglo xvii y 
finales del siglo xviii, se registraron varios pisos 
de tabique rojo dispuestos en “petatillo”, asocia-
dos a arranques de muros, y cerámica, cuya for-
ma y decoración indicaba que eran posteriores a 
1750; para el siglo xviii y hasta 1885, se encon-
tró evidencia de noques o fosas de curtido con 

Alfarero Barrio de La Luz. 2012.
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características que permitieron definir sus dife-
rentes usos en este proceso: noques con restos de 
cal en el fondo y en las paredes para la depilación 
y descarnado de las pieles que se sumergían en 
cal viva; noques limpios para el curtido de pie-
les ya sin pelo mediante su inmersión en agua y 
cascalote o huizache —cuya raíz es un curtiente 
vegetal—; así como fosas de enjuagado y áreas 
de secado o “asoleaderos”.15

Los noques formaban parte de un sistema 
manual de la industria del curtido de res y cerdo, 
donde era necesario remover las pieles sumergi-
das cada cuatro horas durante un mes, pero con 
la innovación tecnológica de la máquina de vapor 
la remoción manual fue sustituida por tambo-
res de madera giratorios, provocando modifica-
ciones en el sistema como la construcción de 
calderas de combustión y un chacuaco, del cual 
se encontraron restos, así como cambio del uso 
de algunos noques convertidos en depósitos de 
chapopote, mientras que otros se cubrieron para 
adecuar las bases de instalación para los tambo-
res rotatorios.16

El establecimiento de la curtiduría, a me-
diados del siglo xix, marcó una nueva relación 
entre los pobladores y el río, pues el patrón agrí-
cola que había durado más de tres siglos tornó al 
aprovechamiento del agua subterránea que bro-
taba en el Estanque de los Pescaditos para acti-

vidades ligadas a la industria mecanizada de la 
producción zapatera,17 evidenciada por el relle-
no de las fosas con pedacería de piel con cortes 
curvos para la fabricación de suelas de zapatos, 
además de restos de cascalote, basura como ma-
dejas de estambre, botellas y escombro.18 En un 
acto sin precedentes, algunos de los noques ex-
cavados se integraron al Centro Comercial Paseo 
de San Francisco mediante ventanas arqueológi-
cas, contribuyendo al rescate y conservación de 
los vestigios de una de las primeras industrias 
poblanas, así como a la reintegración e informa-
ción al público de estas muestras del pasado en 
un espacio transformado y modernizado para la 
actividad comercial.19

Industria textil

La llamada Arqueología Industrial en México se 
vincula predominantemente a la documentación 
del proceso industrializador del país mediante el 
rescate y conservación de restos materiales y edi-
ficaciones en proceso de abandono o reutilización 
por el sector privado, así como a la investigación 
académica en materia de ciencia y tecnología, his-
toria obrera, empresarial, económica, etc., por lo 
que no resulta extraño asociarla con industrias 
como la textil, pionera en tener elementos pro-
pios que la definen —un edifico ex profeso o fá-

Fachada de Ex fábrica textil La Oriental en el Paseo de San Francisco. 
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brica, maquinaria para mecanizar el proceso de 
producción y generación extensiva de energía que 
moviliza el trabajo en conjunto— y que floreció 
durante el siglo xix en el país,20 contando Pue-
bla con ejemplos emblemáticos.

La Constancia Mexicana fue una de estas 
fábricas de hilados y tejidos, fundada en 1835 
por Esteban de Antuñano y Gumersindo Savi-
ñón, vendida en 1906 a Francisco M. Conde y 
cuya operación cesó en 1986, pero dada su im-
portancia, a partir de 2011 se planeó el rescate del 
conjunto arquitectónico para habilitar un com-
plejo cultural. Para el proceso de restauración y 
conservación del ícono fabril poblano se consi-
deraron necesarias intervenciones arqueológicas 
como parte del diagnóstico del inmueble. De este 
modo, se realizaron excavaciones en la zona de 
la cárcava —una sección del arroyo San Jerónimo 
donde desfogaba el agua de la fábrica— pues en 
inspecciones anteriores se habían advertido re-
miniscencias de un molino del siglo xvi, lo que 
permitió ampliar el conocimiento del sitio a casi 
400 años de diversos procesos de ocupación y de 
actividades económico-industriales que aprove-
charon la fuerza hidráulica de la región.21

Los indicios del antiguo molino se tuvieron 
gracias a exploraciones del año 2009, donde ade-
más se identificaron tres etapas constructivas en el 
sitio: la primera de 1534 a 1835 correspondiente 

a la ocupación de los frailes dominicos; la segun-
da de 1835 a 1906, marcada por la construcción 
de la fábrica por Antuñano; y la tercera de 1906 
a 1986, distintiva por una ampliación de la sala 
de máquinas y el levantamiento de las casas para 
empleados de confianza.22 La fábrica fue construi-
da en las tierras de labor pertenecientes a la Ha-
cienda de Santo Domingo, donde un afluente del 
río Atoyac y la pequeña cascada o fuente conoci-
da como Aquilaque fue crucial para el funciona-
miento de los molinos de trigo y para riego.23 La 
evidencia arquitectónica y arqueológica muestra 
que la fábrica desplantó desde sus cimientos en el 
lado norte del arroyo San Jerónimo donde no había 
construcciones, aprovechando la infraestructura 
hidráulica que dotaba a los molinos, el batán y las 
tierras de labor de la hacienda; posteriormente, el 
área del molino se ocupó para las habitaciones de 
dependientes, utilizando las instalaciones comple-
mentariamente a la actividad fabril.24

En las excavaciones de la cárcava realizadas 
en 2011 se descubrió cimentación y elementos 
que permitieron distinguir sistemas constructi-
vos del siglo xx; también se halló basura indus-
trial característica de las actividades de empaque 
que formaban parte del proceso productivo, así 
como desperdicios correspondientes a patrones 
de consumo humano; en cantidad escasa, se re-
cuperaron algunos artefactos de barro del siglo 
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xix.25 El rescate e intervención de La Constancia 
Mexicana proveyó un importante ejemplo de la 
vía que siguió el sistema fabril, desde el incipiente 
sistema agroindustrial del virreinato con la ha-
cienda y el molino, hasta el aprovechamiento de 
su sistema hidráulico para la construcción de la 
primera “Cotton Mill” de América Latina, carac-
terizada por una arquitectura industrial novedo-
sa en el siglo xix trabajada en piedra y metal.26

Conclusión

A partir de los ejemplos presentados, podemos 
notar cómo el término “industrial” va más allá 
de la existencia de fábricas o grandes instalacio-
nes para la producción mecanizada en serie de 
cierto artefacto o producto, sino que se refiere 
a todo un conjunto de procesos y operaciones 
para la transformación de diferentes materias pri-
mas, para crear objetos cuya relación con los se-
res humanos ha de estudiarse desde diferentes 
áreas del conocimiento —arqueología, historia, 
arquitectura, antropología, ingenierías, sociolo-
gía, etc.— para enriquecer el entendimiento de 
los cambios culturales a través del tiempo. La 
perspectiva de la Arqueología de los Contextos 
Industriales desmitifica la idea generalizada de 
que el trabajo arqueológico se remite a la época 
prehispánica, sino que, como hemos visto, abar-
ca cualquier contexto donde el ser humano ha 
dejado rastros de ocupación.
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Raúl Martínez Vázquez1

Una ciudad que se encuentra prácticamente a una década 
de cumplir cinco siglos de existencia, merece que su his-
toria sea contada desde diferentes perspectivas y desde 
diferentes disciplinas; esto es lo que se busca realizar a 

través de la mirada del trabajo arqueológico que ha se podido de-
sarrollar, con motivo de obras de infraestructura o remodelación 
de espacios, en tres lugares de la urbe angelopolitana. Uno de los 
escenarios del hecho bélico más conocido de Puebla, un antiguo 
río del centro histórico hoy convertido en vialidad y las casonas 
del museo privado más importante de Puebla, nos cuentan histo-
rias cuyo punto común los sitúa en la temporalidad del siglo xix, 
tiempo que vio nacer y consolidar una nación mexicana, que se en-
cuentra a un año de conmemorar dos centurias de la consumación 
de su independencia.

El fuerte de Guadalupe: un antes del 5 de mayo

El fuerte de Guadalupe fue uno de los escenarios donde aconteció la 
batalla del 5 de mayo de 1862, hecho histórico de gran trascenden-
cia para la ciudad de Puebla y de fuerte proyección nacional. Hasta 
el 2012, la antigua fortificación se había conservado como una ruina 
testimonial, pero en ese año se decidió adaptar un museo de sitio, por 
lo cual fue requerida la participación arqueológica en las obras respec-
tivas. Sin duda, mucho se ha escrito y documentado del 5 de mayo, 
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Mascarón en el portón de la antigua fábrica Los Ángeles. Antigua fábrica Los Ángeles.

pero nada desde la metodología de la Arqueología, 
por lo cual la oportunidad se antojaba inmejorable.

En lo que fue el interior del antiguo templo 
basilical en honor a la virgen de Guadalupe se exca-
varon una serie de pozos para colocar zapatas de so-
porte a una cubierta; se supervisaron dichas zapatas 
y en una de ellas, localizada a la altura del crucero, 
se encontraron los restos de un aljibe de planta rec-
tangular y con una profundidad de 3 metros a partir 
del piso existente; este elemento tuvo la particulari-
dad de tener inscrita la fecha 1801 y encontrándose 
ya rellenado. Además, se pudieron hallar restos del 
piso original del templo, formado por piezas octo-
gonales de barro y rectangulares de talavera. Pre-
cisamente, una buena sección de piso original del 
templo se pudo liberar en el costado Oriente, entre 
la torre y el crucero, también formado por ladrillos 
y azulejos, encontrándose una variedad de más de 
40 tipos de estos últimos. La existencia de un pozo 
es esta área lleva a pensar en una especie de réplica 
de la capilla del Pocito, como en la villa de Guada-
lupe de la ciudad de México.

Regresando al antiguo interior del templo, 
también se localizó una cimentación a la altura del 

coro, en forma de herradura y abierta hacia el orien-
te, que correspondía a una construcción previa a 
la basílica guadalupana; las referencias históricas 
establecen la presencia de edificios religiosos an-
teriores, por lo cual podría tratarse de una capilla 
que tuvo la advocación de Belén.

El cerro donde se ubica el fuerte era conocido 
en la época prehispánica como Acueyametepec, y 
posteriormente fue cambiando de nombre a raíz de 
la construcción de edificaciones religiosas, de allí 
que se haya conocido como cerro de la Ermita (por 
una ermita que hubo a San Cristóbal), cerro de Be-
lén y finalmente de Loreto y Guadalupe, por los dos 
templos que se construyeron con estas advocacio-
nes. Para 1801 se colectaba limosna para edificar 
una iglesia a la virgen de Guadalupe, probablemente 
junto a la existente de Belén, y para 1804 ya esta-
ba en construcción.2 La iglesia fue dedicada el 11 
de diciembre de 1816 y en ese mismo año, ante el 
temor de un ataque de las fuerzas insurgentes, se 
comenzaron trabajos de fortificación.3

Los indicios que pudieran delatar la batalla del 
5 de mayo fueron prácticamente nulos, más bien lo 
que se pudo localizar en términos arquitectónicos 
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tiene que ver con la ocupación religiosa del espa-
cio (la capilla con el piso de azulejos o los presumi-
bles restos de la capilla de Belén) o bien elementos 
complementarios, anteriores a la basílica guadalu-
pana, como sería el aljibe, el cual, para cuando se 
construye la gran iglesia de tres naves, ya estaba 
fuera de servicio.

Es importante mencionar que, con el cente-
nario de la batalla del 5 de mayo en 1962, es que 
se da el acondicionamiento del fuerte para ser vi-
sitado; no se sabe a ciencia cierta que se hizo para 
esta adaptación, pero lo más probable es que fue 
en este momento que debieron salir a la luz evi-
dencias de la batalla, pues salvo un casquillo de 
bala de manufactura mexicana (que por cierto es 
de 1914), no se localizó utillaje armamentístico 
durante estos trabajos.

Un río entubado que saca 
sus secretos a la luz

Lo que iba a ser un puente elevado en el Boulevard 
5 de Mayo, importante arteria vial de la capital po-
blana, fue cambiado por un paso a desnivel, esto 
en el tramo comprendido entre la 2 Norte y la Cal-
zada Zaragoza, en el contexto de las megaobras de 
infraestructura por los 150 años de la batalla del 5 
de mayo en 2012. Como en muchos casos, la pre-
sencia de los arqueólogos tuvo que ser forzada por 
los hallazgos que las labores iban sacando a la luz. 
Las excavaciones profundas fueron dejando al des-
cubierto elementos hidráulicos que era necesario 
registrar y salvaguardar, considerando los alcances 
de la obra.

Dos secciones del antiguo muro de contención 
del río San Francisco fueron descubiertas; su sistema 
constructivo consiste en una mampostería irregular 
con acabado de sillares rectangulares de cantera, pe-
gados con mortero de cal-arena. En el caso del muro 
de la ribera Norte, se liberó un arco de medio punto 
que daba salida a una cloaca que venía del cerro de 
Loreto, la cual fue desazolvada; una salida más prove-
niente del antiguo cuartel de San José (hoy Hospital 
del imss) se encontró en la otra ribera. La empresa 
ejecutante reubicó parte del material de los muros 
así como el arco, de tal manera que se integrara con 
la obra nueva, aunque lamentablemente este traba-
jo tuvo serias deficiencias técnicas.

Para 1881, las autoridades militares constru-
yeron un muro de retención en uno de los lados del 
río San Francisco, partiendo de uno de los aleros del 
Puente de Xanenetla.4 Presumiblemente se puede 
pensar que estos muros son los que se liberaron 

con la obra del viaducto, además, hay testimonios 
fotográficos previos al entubamiento del río donde 
se notan los muros e inclusive la salida de la cloa-
ca ya mencionada.

En la zona colindante con la guardería del imss 
se descubrió una obra arquitectónica que difícilmen-
te se hubiera pensado que existiera, considerando 
los trabajos de entubamiento del río. Se trató de una 
antigua presa, con parte de su muro principal, un 
talud y restos de tres compuertas. Al no haber otra 
solución para la preservación, la presa tuvo que ser 
reubicada, para lo cual fue cortada en fragmentos, 
previo un levantamiento topográfico, y se armó de 
nuevo en un espacio aledaño al llamado lago de la 
Concordia, junto al estadio Ignacio Zaragoza. Este 
retiro permitió conocer el sistema constructivo desde 
adentro, localizándose pilotes de madera en la base, 
pero también una varilla metálica que reforzaba una 
de las secciones. De esta manera no quedaba duda 
que aunque la presa se mencionaba desde el siglo 
xvii, se estaba ante una reconstrucción del elemen-
to ya del siglo xix.

Conocida como la Presa de San José, debió 
haber tenido varias reparaciones a lo largo de los 
años. Para 1871, a esta presa, que era la del molino 
de San Francisco, se le designaba como “La Tejía”.5 
En un plano de 1907, realizado a propósito de una 
alineación que debía hacerse en el terreno ubicado 
al norte del cuartel, (donde se ubican actualmen-
te la guardería y el estacionamiento del imss), se 
muestra la cortina de la presa.6 De los varios mate-
riales recolectados durante el rescate arqueológico, 
vale la pena destacar uno de los botones hallados al 
retirar la presa, por ser de oro y tener el escudo de 
los Estados Unidos; se considera que pudo haber 
quedado del momento de la invasión norteameri-
cana de 1847, sobre todo en el entendido que el 
ejército norteamericano ocupó el cercano cuartel 
de San José (1847-1848).7

En las entrañas del museo privado 
más importante de Puebla

Fundado en 1986, el Museo Amparo, localizado 
a unas cuadras del zócalo de la ciudad de Puebla, 
comenzó en el 2011 un proyecto de remodelación 
de sus instalaciones, por lo que fue necesaria la 
participación de un equipo arqueológico que su-
pervisara los trabajos que se iban realizando, aun-
que no siempre hubo la sensibilidad de la empresa 
para comprender esto. Fueron diferentes frentes los 
que se revisaron, pudiéndose localizar vestigios de 
etapas anteriores a la primera remodelación de los 
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años 80, y vale la pena hacer notar que se hizo una 
búsqueda detallada de los antecedentes históricos 
de los inmuebles que ocupa el museo.

La mayor parte del museo corresponde a lo 
que fue el primer hospital de la ciudad de Puebla, 
que comenzó a funcionar en 1539 y fue conocido 
como de San Juan de Letrán o el Hospitalito, esto 
en contraparte al Hospital de San Pedro, fundado 
en 1541, y que era más grande. En 1643 el obis-
po Palafox ordena trasladar a las enfermas, que ya 
para este momento eran sólo mujeres, al de San 
Pedro y convierte el nosocomio en el colegio de 
niñas vírgenes; el colegio con este título perduró 
hasta 1875, teniendo el inmueble posteriormente 
también usos educativos hasta que en el siglo xx 
llegaría la adaptación del museo.

En algunos de los espacios las actividades de 
remodelación sacaron a la luz restos de antiguos 
drenajes, como en el caso del llamado Patio de los 
Lavaderos, donde hubo secciones construidas con 
ladrillo y con lajas. También se pudo identificar el 
nivel de las actuales calles 2 Sur y 9 Oriente, esto 
al hallarse un enlajado en uno de los espacios que 
se ocupaba para la paquetería, en lo que fue la an-
tigua casa de la familia Espinoza Yglesias.

Se pudieron extraer 6 entierros, contando con 
el apoyo de un equipo de Antropología Física, para 
su posterior análisis; de estos entierros, el núme-
ro 6, localizado en la antigua sala 8 del museo, 
entre dos de los patios, es de llamar la atención, 
pues consistía en un entierro secundario, es decir, 
colocado allí cuando ya eran huesos y teniendo la 
presencia de 9 cráneos; cabe mencionar que había 
más restos pero ya no se pudieron rescatar por los 
alcances de obra.

El análisis de los materiales cerámicos deter-
minó que provenían de contextos caseros, relaciona-
dos con la preparación y consumo de alimentos. La 
colección recuperada en el Museo Amparo es pro-
ducto de un sitio de carácter doméstico, integrado 
por población pluriétnica (propietarios criollos y/o 
mestizos y sirvientes indígenas). En cuanto a la cro-
nología, se puede considerar que los contextos recu-
perados están dentro de un rango de mediados del 
siglo xviii a principios del xx. No obstante, aunque 
mínimamente, también hay presencia prehispánica, 
tal es el caso de un cuenco de loza de color café del 
Horizonte Formativo (1200-800 a. C.). Su presencia 
en el museo no es casual, pues materiales de este 
tipo se han reportado en torno a lo que fue el anti-
guo Río Almoloyan (actualmente entubado bajo el 
Bulevar 5 de Mayo). También se recuperaron pie-
zas de vidrio y metal, las cuales, junto con algunas 

piezas de cerámica semicompletas, tienen un valor 
testimonial para los edificios del museo, de allí que 
se haya propuesto una sala introductoria, aunque la-
mentablemente dicha propuesta no llamara la aten-
ción de las autoridades de la institución.

A manera de conclusión

El presente recuento, general y breve, de tres traba-
jos de rescate arqueológico en la ciudad de Puebla, 
ha querido dejar patente la necesidad de aprove-
char las diferentes obras de infraestructura para 
conocer más de la historia de una de las urbes más 
importantes de México. Cuando la Arqueología pue-
de contrastarse con el registro documental, ofrece 
posibilidades de conocimiento insoslayables que 
contribuyen a preservar el valioso patrimonio de 
la Puebla de los Ángeles. Quiero terminar este su-
cinto texto aludiendo a la experiencia sucedida en 
los trabajos del Museo Amparo, donde en un prin-
cipio se pensó que los múltiples cráneos encontra-
dos podían ser de las niñas vírgenes del colegio. No 
fue así, eran restos de hombres y mayores, pero a 
pesar de ello, pudimos ver mentes vírgenes en el 
personal de la constructora, cuya cerrazón sin duda 
motiva a seguir desentrañando la Historia desde la 
mirada de la Arqueología.
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Erik Chiquito Cortés1

“Miré la avenida Obregón y me dije: voy a guardar intacto el 
recuerdo de este instante porque todo lo que existe ahora 
mismo nunca volverá a ser igual. Un día lo veré como la 
más remota prehistoria”, acentúa Carlos, protagonista de la 

novela Las batallas en el desierto, escrita por el mexicano José Emi-
lio Pacheco y publicada a principios de la década de los ochenta.

Es interesante percibir cómo una de las obras literarias 
más influyentes del siglo xx en México trata el tema del pasado, 
pero no cualquiera, sino aquel que es reciente, ese que al pasar 
el tiempo se convierte en un recuerdo difuso o pareciera volver-
se inexistente; que se puede activar al escuchar una canción, de-
gustar un platillo, oler una fragancia, tener una conversación o 
al reconocer un objeto que formó parte de nuestro andar en un 
preciso momento de la vida.

El pasado reciente desde la arqueología, parece no ser un 
asunto prioritario en la disciplina. Esto motivado posiblemente, 
por la idea de que el siglo xx es un periodo ampliamente docu-
mentado en fuentes escritas o a través de herramientas tecnológicas 
como son: la radio, la televisión, la fotografía o el cine; sin olvidar 
las diversas y valiosas investigaciones realizadas principalmente 
por la Historia. Asimismo, debe sumarse la noción generalizada 
de que la práctica arqueológica es inherente al periodo prehispá-
nico, donde los especialistas únicamente estudian a las sociedades 
mesoamericanas que habitaron en zonas completamente lejanas 

El pasado 
reciente: la 

Arqueología del 
siglo XX
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de la “actual civilización”, sin profundizar más allá 
de esta época.2

Sin embargo, al tener la disciplina arqueoló-
gica como base de investigación al ser humano a 
partir de su materialidad, ésta tiene la facultad de 
indagar desde su pasado más remoto, hasta el re-
ciente, ya que la producción de cultura material, 
ha estado y estará presente en todo el devenir de 
la humanidad.

El presente texto tiene como objetivo acercar-
se, de manera general, al tema de la arqueología del 
pasado reciente, a través de ciertos ejemplos exis-
tentes en la ciudad de Puebla. Asimismo, aborda al-
gunos puntos donde se reflexiona el papel, función 
y atribución del quehacer arqueológico en contextos 
cercanos a nuestro tiempo.

¿Arqueólogos o recolectores 
de basura?3

En la cinta Los olvidados de Luis Buñuel (1950) se 
muestran los escenarios correspondientes a las pe-
riferias del entonces Distrito Federal, como espa-
cios donde la basura y los desechos de construcción 
son habituales; manifestando cómo los alrededores 
de la capital poco a poco se unían a la metrópoli 
a través de estos “paisajes”. El trasfondo de la fo-

tografía de Gabriel Figuera nos revela, además del 
crecimiento demográfico y urbano de mediados del 
siglo xx, una latente problemática que se ha ido 
incrementando al pasar de los años en México y el 
mundo, correspondiente a la producción de basu-
ra, su manejo y depósito.

Si bien en un plano ambiental la basura es 
un serio conflicto, el cual debe tener toda nuestra 
atención, para la arqueología significa también un 
elemento fundamental para el estudio de las socieda-
des del pasado reciente y contemporáneas, quienes 
producen, consumen y desechan mucho antes de ser 
conscientes de hacerlo, como es el caso manifiesto 
de los productos utilizados en la primera infancia.

Lo anterior nos lleva a realizar la pregunta: 
¿arqueólogos o recolectores de basura? Aunque en 
esencia existe un vínculo cercano entre ambos, lo 
cierto es que el método hace la diferencia, ya que 
los procesos de investigación son minuciosos al 
momento, por ejemplo, de registrar los materiales 
obtenidos, principio definido como contexto. Este 
contexto en nuestro caso, convierte prácticamente 
a todos los lugares en un sitio para obtener infor-
mación, debido a que la basura es un hecho persis-
tente y habitual en nuestra cotidianidad.

Dicho esto, el siguiente cuestionamiento se 
adentra en comprender ¿por qué la arqueología 

Molde de moneda incusa de águila en espejo y reverso de peso 0.720. 
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estudia la basura? Y la respuesta, aunque com-
pleja, puede resumirse si atendemos la premisa 
de qué es materialidad, la cual, como ya se men-
cionó, producimos, consumimos y desechamos en 
un tiempo y espacio determinado. Asimismo, debe 
tomarse en cuenta que el “tirar” la basura es ma-
yoritariamente un acto inconsciente y en ocasiones 
hasta indiferente, en el que depositamos no solo los 
“desperdicios” de la jornada, sino también hábitos, 
creencias o formas de alimentación, que se reflejan 
en la cultura material que adquirimos y que, a dife-
rencia de otros aspectos de nuestra vida, estos no 
se encuentran alterados por algún interés personal 
o colectivo, como podría ser la elaboración de un 
cv, carta de presentación, informe, etc.

Finalmente, pese a creerse que la basura y los 
basureros son una conceptualización exclusiva del 
pasado reciente; las pesquisas arqueológicas han 
permitido establecer que esto no es así, pues el 
hecho seleccionar un espacio específico donde se 
coloquen los desechos del día a día, están presen-
tes en las sociedades prehispánicas, novohispanas 
y decimonónicas; al indagarlos, nos adentrarnos a 
temáticas que no son tan visibles en la vida públi-
ca, pero que se asocian al plano de lo privado y lo 
cotidiano, pues ya lo dice el dicho: “enséñame tu 
basura y te diré quién eres”.

AP-DP: Antes y después del plástico4

“Las cosas que se modernizan, a mí me simpatizan. 
Ésta es la nueva botella de cloralex. ¡Ahora de plásti-
co e irrompible!”, sentencia con un guiño una ama 
de casa dentro de un comercial para la televisión 
mexicana de 1967. Aunque parece una descarada 
promoción, el fin de la cita es entrever cómo, en 
objetos habituales, el plástico fue convirtiéndose 
en el producto del siglo, el cual era conceptualiza-
do como un material de vanguardia.

Dicho lo anterior, podemos asegurar, sin duda al-
guna, que el siglo xx no podría entenderse sin el 
papel protagonista que desempeñó el petróleo. Ya 
sea desde un punto de vista económico, energético 
o de consumo, éste producto fue, y sigue siendo, 
la base financiera de muchos países como México, 
quien, no solo lo considera un asunto de capital, sino 
también como un emblema de nacionalidad, patri-
monio, identidad y en últimas fechas de soberanía.

La importancia del petróleo como un recur-
so rentable se debe al consumo de sus derivados, 
donde destacan los plásticos semisintéticos o sin-
téticos, los cuales son los más frecuentes en nues-
tro entorno, ya que prácticamente están en todos 
los productos que utilizamos. Por tanto, el también 
llamado polímero, es el material más abundante 
dentro de los primeros niveles en las excavaciones 
arqueológicas de corte urbano, pues su durabilidad 
(que en la actualidad representa un serio proble-
ma), permite, por ejemplo, visualizar casi intactas 
envolturas de décadas pasadas.

A diferencia de la historia, que tiene la posibi-
lidad de estudiar periodos específicos, la arqueolo-
gía es una disciplina que percibe en la materialidad, 
los cambios y continuidades que tienen las socieda-
des en periodos temporales extensos. Sin embargo, 
esto no descarta que tenga la facultad de enfatizar 
sobre un acontecimiento, pero al interesarse en el 
contexto, debe tomar en cuenta toda la informa-
ción obtenida durante su investigación, haciendo 
que éste se convierta en un proceso histórico, que 
puede ejemplificarse cuando se lleva a cabo una ex-
cavación en el centro de Puebla, donde, además de 
observar una ocupación continua de más de 400 
años entre vidriados de influencia indígena, ma-
yólicas poblanas, porcelanas chinas y europeas o 
soldaditos de plástico, resulta complicado, pero no 
imposible, otorgarles una fecha absoluta a los mate-
riales analizados, pero que en un plano panorámico, 

Ampolleta localizada en las excavaciones; 
Propaganda de fármaco hacia principios de 
siglo XX.

Detalle de cabello y periódico. Juguete de plástico moldeado, 
futbolista con balón.
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nos permite distinguir, en el caso citado, patrones 
de consumo, modas, valorización de mercancías o 
nuevas tecnologías entre época y época.

Es entonces que las periodizaciones desde la 
arqueología buscan, como fundamento divisorio, 
un proceso o hechos determinantes que cambiaron 
el modo de ver o entender la realidad a largo plazo. 
Dicha situación, hablando desde la materialidad, es 
evidente en el siglo xx a través de la producción a 
gran escala del plástico, que instruyó a la sociedad 
el consumo de un solo uso.5

Por tanto, consideramos prudente segmentar 
al siglo xx (de manera general y como una pro-
puesta que deberá refutarse o pulirse) con base en 
el esquema dual: antes y después del plástico, to-
mando como eje el año 1950, tiempo en el que se 
empieza a consumir de manera más constante el 
polímero en México.

Lo que nos dice la Arqueología 
en contextos de siglo XX

Con base en el planteamiento expuesto en el apar-
tado anterior, a continuación se presentan algunos 
casos de estudios llevados a cabo en la ciudad de 
Puebla, donde los contextos del siglo xx nos per-
miten adentrarnos a los modos de vida, consumo 
y pensamiento del pasado reciente.

En el primer periodo, que considera el inicio 
de siglo hasta 1950, destaca las excavaciones reali-
zadas en el fuerte de Loreto en el año 2012, donde 
se pudo documentar, dentro de la Casa del Cape-
llán, evidencia de la última ocupación militar del 
recinto, correspondiente a la década de los treinta.6

Tras localizar un piso asociado a un arranque 
de muro, nos percatamos de un faltante considera-
ble del suelo. Al intervenirlo, se halló un basurero 
conformado de fragmentos de botas, espuelas y car-
tuchos quemados. Sin embargo, los elementos que 

más llamaron la atención fueron una serie botellas 
y ampolletas de vidrio, que constituían alrededor 
del 70 % del material registrado de esa excavación.

Después del análisis, se pudo determinar que 
las botellas contenían cervezas, perteneciente a la 
compañía Moctezuma producidas en Orizaba; mien-
tras que las ampolletas correspondían a medicamen-
tos donde se destacó el Arthigon, fármaco utilizado 
para combatir enfermedades venéreas como la gono-
rrea. En resumen, la información obtenida durante 
la indagación en el fuerte de Loreto nos permitió 
vislumbrar los graves problemas de salud presentes 
en el ejército mexicano de principios de siglo, sin 
olvidar los gastos que representaban para el país 
la adquisición de las medicinas.

Más allá del contexto castrense, también exis-
ten investigaciones arqueológicas pertenecientes a 
casa habitación como fue la vivienda 508 de la Pla-
zuela de los Sapos (6 Sur). En este recinto se hallaron 
una serie de objetos que resaltan una clara conviven-
cia entre el mundo profano y el espiritual, pues, en 
el primer caso, se registró el molde reverso de una 
moneda (incusa de águila en espejo), que sugiere la 
“imitación” del llamado peso 0.720, el cual circuló 
en nuestro país del año 1920 a 1945. Lo llamativo 
de esta pieza fue su composición, pues al contar con 
una aleación del 72% de plata pura, su cotización au-
mentó al igual que su falsificación. Por otro lado, en 
un muro de la planta alta, dentro de la mampostería 
de piedra, se halló un mechón de cabello humano 
enrollado con un fragmento de periódico. Esta prác-
tica, aunque de primera instancia se interpreta como 
brujería, en realidad puede tratarse de un hecho vin-
culado con las mujeres, el cual consistía en recoger 
el pelo, ya sea por corte o peinado, para después co-
locarlo en un sitio conocido. La intención de ello se 
asocia con el más allá, pues se presumía que el alma 
sólo descansaría al momento de obtener todos los 
cabellos dejados en el plano terrenal.

Juguete de plástico moldeado, “Mamá pata”. 
Tras su cola, se disponían sus tres patitos.

Envoltura de pan de caja, marca Bimbo; 
botella de vidrio prensado marca Pepsi y 
envoltura de jugo Bonafina.

Busto de plástico, serie grandes músicos, tal 
vez Beethoven o Mendelssohn y anillo de 
monstruo, pertenecientes a la marca Sabritas.
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En el segundo periodo que abarca de 1950 a 
1990,7 sobresale el extraordinario basurero registra-
do en la Casa del Mendrugo8 (4 Sur 304), en el cual 
se advierten las tres décadas en que el inmueble fue 
ocupado como vecindad. A través de objetos como 
platos, tazas, vasos, envases de aceite o gaseosa, ela-
borados en cristal, cerámica o peltre, es posible dis-
tinguir los modos de vida y consumo de personas 
que compartían el mismo edificio.

Sin embargo, son los juguetes los que permi-
ten divisar un hecho poco abordado en los estudios 
arqueológicos como es la infancia.9 En este sentido, 
los objetos hallados durante la intervención nos de-
velan, entre otras cosas, condiciones como educación 
de género, ya que mientras los hombres podrían te-
ner un rol de deportista, apache o soldado, es decir, 
“audaz aventurero”, a las mujeres les debía incenti-
var, a partir del juego, el instinto maternal que pue-
de proyectarse en la figura de la mamá pato. Por su 
parte, la existencia de piezas relacionadas con pro-
ductos comerciales, sean frituras, panes o refrescos, 
declara el gran interés que tienen las compañías por 
el mercado infantil, donde la colocación de algún per-
sonaje o diseño atrayente en su envoltura ha sido 
fundamental para llamar su atención, sin olvidar, 
el accionar de colocar dentro de los empaques o a 
cambio de ciertas etiquetas o corcholatas, juguetes 
que, en ocasiones, se volvieron más icónicos que 
los consumibles, marcando generaciones completas.

Finalmente, cabe mencionar lo registrado en la 
avenida 28 Oriente, correspondiente a Xanenetla,10 

donde se pudo observar gran cantidad de desechos 
pertenecientes al barrio. Con base en el registro es-
tratigráfico, se distinguió una capa considerable de 
basura en los diferentes sondeos que se realizaron, 
destacando la unidad 1.

Entre los materiales localizados, podemos ha-
cer una división general entre juguetes, calzado, 
útiles escolares, trastes, botellas y envolturas de 
productos para el hogar, siendo estos últimos los 
que nos permiten otorgarle una fecha aproximada 
al contexto, correspondiente a la primera mitad de 
la década de los ochenta.

Aunado a ello, los objetos recuperados también 
nos permitieron distinguir patrones de consumo y 
hábitos, como es la asimilación en la dieta de pro-
ductos procesados como es el pan de caja, refrescos 
o jugos. Por su parte, la adquisición de licores en en-
vases no mayores a 250 ml. (mejor conocida como 
pachita), podría referenciarnos a un hecho común de 
ingerir bebidas alcohólicas en la calle. Finalmente, el 
hallazgo de una bolsa de detergente y un shampoo 
para niños, considera una labor esencial en la vida 

cotidiana del siglo xx, la cual tiene que ver con há-
bitos de asepsia que en esta centuria se fortalecieron.

Reflexiones finales

Como se mencionó al inicio del texto, el pasado re-
ciente dentro de la arqueología no es considerado 
de manera amplia, debido a que se cree poco his-
toriable desde la disciplina, lo que ha dado como 
resultado que, en múltiples rescates y proyectos 
arqueológicos, estos contextos sean considerados 
simplemente como rellenos o escombros, sin pro-
fundizar más en el tema.

Este trabajo buscó, de manera general, intro-
ducirnos al fenómeno de la arqueología del siglo 
xx en Puebla, como un ejercicio de investigación 
que puede aportar conocimiento al estudio de las 
sociedades del pasado reciente y contemporáneas.

Cabe señalar que la labor arqueológica en la 
ciudad ha considerado este periodo, no solo en un 
plano de excavación-análisis, sino también con un 
sentido de divulgación, como es el caso de la expo-
sición temporal Voces subterráneas, y la permanente 
de Casa del Mendrugo, donde los visitantes rememo-
ran su pasado a través de las piezas expuestas en 
una vitrina. Por lo cual, consideramos sumamente 
importante se continúe con la tarea, tanto de inda-
gación, como de difusión de una centuria tan fasci-
nante y compleja como la del siglo xx.

Finalmente, en un ensayo sobre la manera en 
que el mexicano se ha visto así mismo, Carlos Mon-
siváis refiere a la fotografía como el espejo por exce-
lencia de la sociedad nacional durante el siglo xx.11 
Esto se debe a que su reflejo además de duradero y 
accesible a gran parte de la población, se convirtió en 
parte esencial de la decoración de la casa, la cual bus-
có, por ejemplo, exaltar a los ancestros fundadores, 
enmarcar los acontecimientos más relevantes como 
una boda o bien, como manifiesto de descendencia. 
No obstante, al pasar el tiempo, las fotos poco a poco 
irán pasando desapercibidas de tal manera que, en 
un determinado tiempo, se “sepultarán” en cajas o 
álbumes familiares, que solo serán remembrados al 
instante de rencontrarse con ellos.

Una situación similar ocurre con la materiali-
dad del pasado reciente, la cual consideramos intac-
ta en nuestro recuerdo, pues además de su cercanía 
temporal, también pudimos vivirla, por lo que evo-
carla en apariencia, no resultaría difícil. Sin embargo, 
y a modo de analogía, solo falta ver alguna fotografía 
antigua para darnos cuenta que no es así, pues mu-
chos detalles del instante capturado, fueron olvida-
dos de nuestra memoria.
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#Pueblagram

Arqueología 
urbana en puebla

#Pueblagram

Esta sección surge con la intención 
de generar, de manera colectiva, 
un archivo visual de la memoria 

de la ciudad de Puebla. A través de la 
convocatoria #Pueblagram, lectoras y 
lectores generosamente han comparti-
do con nosotros sus fotografías, tanto 
antiguas como modernas, relacionadas 
con la temática de este número, Ar-
queología Urbana en Puebla.

Agradecemos profundamente el 
entusiasmo y la participación de todas 
y todos, invitándolos a estar pendien-
tes de las siguientes convocatorias y 
sus temáticas, mismas que se publica-
rán en http://centrohistorico.puebla-
capital.gob.mx

¡Centro Histórico, casa de todas 
y todos!

/GerenciaCHPuebla
@GerenciaCHPue
@GerenciaPue

Templo de la Compañía de Jesús. Foto de la 
fachada poniente de la torre sur. Se observan fracturas 
perpendiculares desde el 2do y 1er cuerpo de la torre, 
así como del arco con dovelas de cantera gris, (1999). 
Juan Campos de la Cruz.
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Templo de San Agustín. Foto tomada desde la Bóveda 
principal de la Torre, fachada lateral surponiente. Se 
observan trabajos de habilitado de andamios, retiro 
de aplanados sobre los muros y arcos. Así como 
apuntalamiento y aseguramientos de elementos estructurales 
con fracturas, (1999). Juan Campos de la Cruz.

Calle 7 Oriente no. 2. Foto 
tomada ca. 1969. Colección 

David Ramirez Huitrón, 
Puebla Antigua.

Templo de la Soledad. Foto tomada desde la fachada lateral 
norte de la cúpula, de la torre fachada nororiente. Se observan 

deterioros como: colapso del remate o cruz, desprendimientos 
de aplanados en cornisas y fractura de pilastras y arcos de los 

cuerpos de la torre, (1999). Juan Campos de la Cruz.
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Fuente de San Miguel 
Arcángel en la Plazuela de 
San Francisco, ca. 1928. 
Colección David Ramirez 
Huitrón, Puebla Antigua.

Grupo de Excursionistas Ixpomalin 
en el Bosque de Manzanilla, ca. 
1931. Colección David Ramirez 

Huitrón, Puebla Antigua.

Puente de Analco, ca. 1963. Foto 
de Fernando Ramirez Osorio. 
Colección David Ramirez Huitrón, 
Puebla Antigua.
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Calle 2 Oriente 11, Hotel Pasaje. 
Postal ca. 1935. Colección David 
Ramirez Huitrón, Puebla Antigua.

Portada del Panteón de San 
Antonio, ca. 1922. Colección David 
Ramirez Huitrón, Puebla Antigua.

Entrada del Paseo de San 
Francisco, ca. 1930. Colección 
David Ramirez Huitrón, 
Puebla Antigua.
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Raymundo Ramírez Marcos1, Manuel Alfonso
Melgarejo Pérez2 e Iván Alarcón Duran3

Cuando se escucha la palabra arqueología hay mu-
chos pensamientos que vienen a la mente. Quizá, 
por vivir en territorio mexicano se recuerdan los 
grandes edificios de Teotihuacán o Chichen Itzá; 

si es apasionante el misterio, tal vez se piensa en Howard 
Carter y la tumba del rey Tutankamón; si se es más aven-
turado se puede pensar en la hipótesis de los alienígenas 
constructores. Pero la arqueología no sólo son estos gran-
des y vistosos hallazgos, ni explicaciones fantásticas y sun-
tuosas, también es la vida cotidiana.

La especie humana (Homo sapiens) ha explorado casi 
todos los rincones del planeta y ha podido poblar por mo-
mentos, distintas clases de espacios sobre el planeta tierra, 
mismos que son afectados/modificados por estas activida-
des humanas. Entonces, estas modificaciones realizadas en 
los lugares los convierten en espacios con actividad cultu-
ral. Esos rastros de actividades, esa cultura material como 
también se le llama, se queda en el espacio y es el medio 
de estudio de la arqueología. Pero no es el fin de la ciencia 
arqueológica, ya que el fin de ésta es el entendimiento del 
hombre en sociedad.

El objetivo de este escrito es presentar los hallazgos 
registrados en el Rescate Arqueológico Asta Bandera Casa 

Hallazgos 
simples y 

significativos
 Una intervención arqueológica de 

rescate en Casa Aguayo, Puebla
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Aguayo Puebla 2019 (raabcap19), que se en-
cuentra en medio de muchos de los aspectos que 
señalamos. Básicamente, se trata de una inves-
tigación arqueológica de rescate provocada por 
una obra de infraestructura en un edificio em-
blemático con hallazgos “simples” pero signi-
ficativos. Así, el artículo lo dividiremos en tres 
partes, con las cuales explicaremos esta frase que 
suena complicada.

Arqueología de rescate en 
contexto histórico

En el territorio mexicano para la época prehispá-
nica, por ejemplo, se encontraban distintas áreas 
culturales, que son territorios delimitados don-
de habían rasgos culturales compartidos, don-

de el más conocido es Mesoamérica. Siempre es 
importante señalar que esta área cultural no es 
la única. En el norte del país hay características 
distintas y áreas como Aridoamérica y Oasisamé-
rica; también encontramos otros momentos his-
tóricos donde la ocupación humana se extiende 
por el territorio, quizá en menor dinamismo, en 
un periodo pre-mesoamericano o prehistórico y 
en mayor medida en la época colonial, y qué de-
cir de la época moderna. Es decir, prácticamen-
te en todos los espacios estamos parados sobre 
asentamientos anteriores a nosotros.
En México la legislación establece que la insti-
tución encargada de la protección y estudio de 
la cultura material ligada a estos grupos huma-
nos pretéritos corresponde al Instituto Nacional 
de Antropología e Historia (en adelante inah). 

Calzada hallada durante los trabajos de rescate arqueológico en Casa Aguayo durante octubre de 2019. Calzada 
hallada durante los trabajos de rescate arqueológico en Casa Aguayo durante octubre de 2019. 

57



Invierno 2020 • CUETLAXCOAPAN 

Esta legislación protege a los espacios antiguos 
para su preservación, investigación y difusión del 
conocimiento que se genere alrededor de estos. 
El inah se rige por organismos colegiados inter-
nos para dar pauta a las investigaciones arqueo-
lógicas y paleontológicas que se lleven a cabo.
La distinción entre arqueología prehispánica y 
arqueología histórica consiste en que la primera 
indica el estudio de los materiales anteriores al 
contacto con el viejo mundo, es decir, antes de la 
época del descubrimiento de América. Mientras 
que la arqueología histórica parte de ese momen-
to histórico particular, dividida en la época colo-
nial y la época contemporánea. Si nos ponemos 
exigentes, encontramos que para hacer arqueo-
logía necesitamos estudiar espacios y artefactos 
u objetos en desuso, por lo tanto, es importante 
la delimitación temporal.

De esta manera, el inah recurre a dife-
rentes mecanismos internos para alcanzar el fin 
de la salvaguarda del patrimonio cultural. En el 
caso que nos ocupa, se requirió hacer un Res-
cate Arqueológico, el cual es definido de la si-
guiente manera: “una intervención de urgencia, 
sin aviso previo y con posibilidad de destrucción 
o perdida inmediata de vestigios e información 
arqueológica, usualmente su realización es si-
multánea a la obra, cuando más significa su sus-
pensión momentánea”.4 En otras palabras, es un 
recurso de urgencia y es la última instancia para 

rescatar información valiosa de los contextos ar-
queológicos. Lo ideal es tener una planeación de 
las obras, con tiempos establecidos para la inter-
vención arqueológica, sobre todo el conocimien-
to y permiso correspondiente de los mecanismos 
colegiados del inah.

Intentando salir por la tangente de las dis-
cusiones políticas, la Casa Aguayo se convierte 
en un edificio oficial del Gobierno del Estado. 
Allí se albergará el ejecutivo estatal por lo me-
nos por el periodo comprendido de 2019 a 2024, 
algo que no dista tanto de configuraciones polí-
ticas de otros momentos históricos. La necesi-
dad de erigir símbolos de identificación oficial, 
en este caso, es la colocación de un Asta Bandera 
al frente del ya mencionado edificio. Los recin-
tos oficiales, deben tener este elemento oficial 
para poder realizar las actividades cívicas. Técni-
camente, se debe hacer una construcción de 2.5 
m x 2.5 m con una profundidad de dos metros, 
lo que implica altas posibilidades de afectación 
a contextos culturales históricos.

Rescate Arqueológico Asta 
Bandera Casa Aguayo Puebla 
2019 (RAABCAP19)

El Centro Histórico de la ciudad de Puebla cuen-
ta con un triple estatus en materia de patrimonio 
edificado, los cuales le confieren diferentes cate-

Los materiales arqueológicos encontrados durante la excavación son trasladados al Centro INAH Puebla para su análisis.

Recuperando el patrimonio
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gorizaciones: Zona de Monumentos Históricos 
(Declaratoria Federal), Patrimonio de la Huma-
nidad (unesco) y “Zona Típica” (Declaratoria 
Estatal); lo anterior conlleva la necesidad im-
periosa de una adecuada protección a todo este 
patrimonio. Casa Aguayo, actualmente utilizada 
por el gobierno estatal (14 Oriente, No. 1204), 
se encuentra dentro del polígono protegido por 
las instancias mencionadas. En el contexto de 
la colocación de una asta bandera en su fachada 
frontal, es que se enmarcan los trabajos arqueo-
lógicos de los que damos cuenta en el presen-
te trabajo. De acuerdo a diversos autores, Casa 
Aguayo ha tenido una temporalidad de uso poco 
interrumpida que data por lo menos del siglo 
xvii. Conocida por el nombre de su propieta-
rio, el capitán y regidor Juan Martínez de Agua-
yo, se le ha dotado de variados usos a lo largo 
del tiempo, desde cuartel militar hasta casa de 
despacho del Gobierno Estatal.5

La esencia técnica de las excavaciones ar-
queológicas es, quizás, la sistematización en la 
remoción de capas del subsuelo y el consecuen-
te registro de elementos culturales, así como de 
las características físicas de los estratos geológi-
cos. En nuestro caso, la Unidad de Excavación 1 
(en adelante se hará referencia a ésta con el tér-
mino Unidad 1) estuvo conformada por tres ca-
pas estratigráficas (en adelante conocidas como: 
Capa i, ii y iii), en las cuales se localizaron ves-

tigios de naturaleza histórica en las dos prime-
ras, siendo el más abundante la loza vidriada y 
la loza mayólica.

La Unidad 1 fue proyectada tomando en 
cuenta la ubicación en la cual se colocaría la men-
cionada asta bandera. La medida de nuestra uni-
dad controlada quedó establecida en 1.20 x 3 
m. Tomando en cuenta que la disposición estra-
tigráfica del suelo quedó expuesta por una pri-
mera intervención, se decidió tomar como guía 
para nuestra excavación arqueológica el orden de 
las capas culturales visibles. La Unidad 1 estuvo 
condicionada por la naturaleza de la obra a rea-
lizarse, por lo que, para orientar nuestra unidad 
de excavación se tomó como referencia la facha-
da frontal de Casa Aguayo, siendo ésta nuestro 
guía de registro.

La Capa I de nuestra Unidad 1, estuvo com-
puesta en primer lugar por el empedrado del pa-
tio frontal de Casa Aguayo, dicho adoquinado o 
empedrado estaba compuesto de piedra bola de 
aproximadamente 18 cm y consolidadas entre sí 
con cal de piedra. Inmediatamente después en-
contramos un relleno compuesto de: piedras de 
río de un tamaño aproximado de entre 10 y 15 
cm, tierra de textura limo arenosa, fragmentos 
de tabiques, vidrios, restos óseos de animales 
y cerámica: se recuperaron evidencias diagnós-
ticas de Loza Mayólica del Siglo xix6 y Puebla 
Azul sobre Blanco, así como evidencias de Loza 
Vidriada en las variedades Rojizo Monocromo, 
Ámbar Monocromo y Bicromo A, por mencionar 
algunos; el tipo cerámico menos representativo 
fue la Loza de Barro .7

La Capa ii fue el estrato en el cual se pre-
sentó el hallazgo de una calzada aproximada-
mente a los 80 cm de profundidad del suelo, la 
fabricación de dicho elemento estuvo conforma-
da por piedras de río ovoideas, que oscilaban de 
tamaño entre los 20 y 35 cm, no se encontraron 
rastros de cementante entre sus componentes, 
el relleno sobre el que se asentó esta calzada es-
tuvo compuesto por piedra bola en una concen-
tración muy baja, restos de tabiques, huesos de 
animal, vidrio en una concentración muy baja, 
loza de barro, loza vidriada y loza mayólica en 
las variedades: Aranamo Polícromo y Huejotzin-
go Azul sobre Blanco, las cuales están fechadas 
dentro de un periodo que puede abarcar el 1700 
al 1850 d. C.8

Nuestra Capa iii resultó sin materiales 
arqueológico. Estuvo compuesta por arenas fi-
nas y no presentó plasticidad. Esta capa tiene 

Centro inah Puebla. Proyecto: r.a.a.b.c.a.p. Unidad de 
excavación 1. Dibujo de Planta. Elemento: Piso de lajas.
Dibujó: r.r.m. 5 de Octubre de 2019.

0 50 1m

Dibujo de planta de la calzada encontrada durante las 
excavaciones arqueológicas.
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zadas para la cerámica Colonial tardía 
y Moderna.9

De acuerdo a los materiales re-
cuperados en las excavaciones con-
troladas, el material diagnóstico que 
conforma el relleno del primer momen-
to de la calzada tiene una franja tempo-
ral que corresponde a la Fase Colonial 
Tardía, de acuerdo a la clasificación de 
Müller y que va de los años 1700 a 1850 
d. C.; con una posible presencia de ma-
terial de la Fase Moderna representada 
por la Loza Vidriada y la Loza de Barro. 
Así, la propuesta sustentada es que la 
temporalidad es la Fase Colonial Tar-
día, dado el poco rigor aparente con 
el que se han estudiado los complejos 
Loza Vidriada y Loza de Barro al me-
nos en la bibliografía consultada. Por lo 
anterior, nuestra calzada tuvo que ha-
ber sido construida en algún momento 
entre los siglos xviii y xix, se utiliza-
ron tiestos de cerámica, posiblemente 
de talleres cercanos, tierra y otros ele-
mentos como fábrica del relleno sobre 
el que se asentó la calzada. El segun-
do momento de la calzada, como ya se 
mencionó, corresponde a la época mo-
derna y su relleno estuvo conformado 
por tiestos cerámicos diagnósticos del 
siglo xix.

Los materiales arqueozoológicos, 
con excepción del perro, coinciden con 
animales de granja que además eran 
juveniles al momento de su uso. Algu-
nos de los huesos tienen características 
de haber sido cocinados y se observan 
algunas marcas de cortes, estas carac-
terísticas se asocian claramente al con-

una apariencia de arena de río, lo cual 
coincide parcialmente con la antigua 
ubicación del río San Francisco. Se 
tomó para los efectos del rescate ar-
queológico como final de excavación 
a 1.60 m de profundidad. Una vez que 
se concluyeron los trabajos de exca-
vación, los materiales arqueológicos 
fueron trasladados al Centro inah 
Puebla para su respectivo análisis.

El material arqueozoológico re-
cuperado durante este rescate perte-
nece a la capa i y ii, se conforman por 
huesos largos como humeros y fému-
res, fragmentos de cráneos, mandíbu-
las y molares, falanges, metapodiales y 
fragmentos de vértebras, corresponde 
a mamíferos domésticos de granja y 
de compañía, como el cerdo y el car-
nero que en conjunto suman el 90% 
del material, el 10% restante pertene-
cen a huesos de vaca, caballo, perro y 
de una gallina.

Análisis y apuntes a 
modo de conclusión

Como podemos imaginarnos, la cla-
sificación de materiales arqueológicos 
conlleva el reconocimiento y control 
de datos de un conjunto de muestras 
a analizarse, el ordenamiento basado 
en atributos, permite el encuentro de 
constantes entre conjuntos de mues-
tras, lo que en el caso de la cerámica da-
ría paso al establecimiento de Tipos y 
sus respectivas Variedades. Para nues-
tro análisis de materiales se recurrió 
a las tipologías ya establecidas utili-

Centro inah Puebla. Proyecto: Rescate Arqueológico Asta Bandera Casa Aguayo Puebla. Dibujo de perfiles 
estratigráficos de la unidad de excavación 1. Dibujó: r.r.m. 5 de Octubre de 2019.
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sumo de estos animales, marcando una 
clara preferencia por cerdos y carneros, 
estos materiales pueden contextuali-
zarse con la presencia de basurero.

Si bien no encontramos las condi-
ciones idóneas para una investigación 
arqueológica e histórica en el contexto 
de Casa Aguayo, logramos rescatar in-
formación importante que abona para 
entender la historia de la Ciudad de 
Puebla. Además, y quizá como pun-
to primordial, descartamos la posibi-
lidad de destrucción de patrimonio al 
construir obras de infraestructura con-
temporánea. Logramos observar una 
calzada antigua que es contemporánea 
a una de las modificaciones del edificio, 
probablemente en el siglo xviii Tam-
bién, en una de las capas observamos 
arena y rocas, lo que confirma la utili-
zación de materiales locales, tomando 
en cuenta la cercanía con el río que ac-
tualmente es el boulevard 5 de mayo. 
Finalmente, pudimos hallar que el cer-
do y el cordero fueron y siguen siendo 
parte de la dieta de los poblanos.
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Acervos angelopolitanos

Fabiola Moreno Hernández1

La arqueología es una ciencia enfocada al estudio del 
desarrollo de la sociedad, mediante el hallazgo de cul-
tura material depositada en el subsuelo a través del 
tiempo, la cual puede complementarse y enriquecerse 

con la información generada por el dato histórico, arquitec-
tónico y etnográfico. En Puebla los trabajos de arqueología 
comienzan a partir de los años 70´s, desarrollándose con un 
grado de interés nulo y llevándose a cabo con ciertas restric-
ciones de índole político, económico, religioso e ideológico.

A pesar de los obstáculos, la arqueología urbana pobla-
na comienza a dar frutos en la última mitad de los años no-
venta, con el trabajo realizado por equipos de reconocimiento 
científico e interdisciplinario, enfocados en el resguardo, pre-
servación y difusión del patrimonio histórico de la ciudad, y 
quienes hasta hoy en día son piezas fundamentales en el pro-
greso de la arqueología poblana.

Del 26 al 30 de noviembre de 2012, se llevó a cabo el II 
Congreso sobre estudios antropológicos de Puebla, organi-
zado por el Colegio de Antropología Social de la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Benemérita Universidad Autónoma de 
Puebla. A raíz de este evento y en un esfuerzo por la revalo-
ración social mediante la difusión y divulgación del patrimo-
nio arqueológico, Lillian Torres González y Stefan Carvajal 
Garduño plantearon la idea de desarrollar una propuesta mu-

Voces 
Subterráneas:
El patrimonio arqueológico en 
busca de la revaloración social
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seográfica, que buscara manifestar a la población 
la importancia de la Arqueología en el contexto 
urbano, sus aportes a la historia de la ciudad de 
Puebla, así como su contribución al conocimien-
to y cuidado del Patrimonio Cultural.

Del mismo modo, realizándose un trabajo 
en conjunto que involucró los esfuerzos de es-
tudiantes, profesores y otros profesionales como 
Arnulfo Allende Carrera, Juan Antonio Cerque-
ra Guerrero, Erik Chiquito Cortés, Rodolfo Gar-
cía Cuevas, Guadalupe Gutiérrez Martínez, Frida 
López Muciño, María Teresa Meléndez Morales, 
Luis Manuel Mora del Carmen, Martha Patricia 
Orduña Pérez, Citlalli Reynoso Ramos, Andrea 
Rivera Meza, María Inés Judith Romero Rosas, 
Diana Alejandra Ruíz Cruz, Axel Silva Zamora, 

Frederick Thierry Palafox y María de los Ángeles 
Velasco Jiménez.

Siendo dicha exhibición un ejercicio acadé-
mico e institucional para llevar a cabo un proyec-
to museográfico a la realidad, se inauguró el 29 
de noviembre de 2012 en el Museo de la Memoria 
Histórica Universitaria la exposición denominada 
“Voces Subterráneas. La arqueología urbana de 
la ciudad de Puebla”.

Voces subterráneas planteó la importancia del que-
hacer arqueológico como proveedor de informa-
ción social, cultural, económica y religiosa de los 
pobladores antiguos, reflejando actividades huma-
nas en determinadas zonas y periodos de tiempo 
en Puebla, abarcando desde la enigmática época 

Objetos vinculados con la industria textil de segunda mitad del siglo XIX. 
Exposición “Voces Subterráneas. Caminando por la memoria de Puebla”.
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prehispánica hasta el innovador siglo xx. Todo 
lo anterior reunido en veinte años de labores ar-
queológicas realizadas en la Angelópolis, desta-
cando proyectos como:

1.- Proyecto Arqueológico, Arquitectónico e 
Histórico del Estanque de los Pescaditos 
(1997), en donde se registraron los pri-
meros asentamientos prehispánicos de la 
ciudad, así como restos arquitectónicos de 
antiguas fábricas. El material se conformó 
por vasijas de barro ubicadas temporalmen-
te en el Preclásico Medio (100 a. C. a 200 
d. C.), otras en menos cantidad correspon-
dientes a los periodos Clásico y Posclásico 
(Cedillo, 1998) y loza mayólica correspon-
diente a los siglos xvi y xviii.

2.- Salvamento Arqueológico del Paseo de San 
Francisco (1996-1998 y 2003-2005), el cual 
mostró evidencia de construcciones fabri-
les, espacios conventuales, casas habitación, 
así como de obras hidráulicas. El material 
cerámico encontrado fue fechado para los 
siglos xvi y xviii; además de presentar-
se evidencia de vidrio, juguetes de plásti-
co, utensilios relacionados con la industria, 
municiones y demás artefactos de guerra.

4.- Proyecto de intervención y reutilización 
de la Ex Fábrica La Constancia Mexicana 
(2011), documentando el reconocimiento 

por etapas de elementos tanto arquitectó-
nicos, como partes integrantes del sistema 
mecanizado de producción industrial obser-
vables en superficie y complementado con 
la información obtenida a través de excava-
ciones.2 La cultura material se conformó por 
cerámica vinculada a los siglos xix y xx.

5.- Proyecto Remodelación del Museo Amparo 
(2011), registra por medio de excavaciones 
el proceso de cimentación del edificio, loca-
lizándose un sistema de drenaje hecho de 
ladrillo y tubos de barro.3 El hallazgo cerá-
mico fue fechado para los siglos xviii y xix, 
el cual descendió de contextos caseros y se 
vinculó con la preparación y consumo de ali-
mentos. Además de hallarse vidrio, metal y 
plástico ubicados en un rango de mediados 
del siglo xviii a principios del siglo xx.

6.- Proyecto Fuerte de Loreto (2012), en el que 
se obtuvo información acerca de los proce-
sos constructivos y de ocupación del fuerte,4 
quedando al descubierto cerámica, vidrio 
y metal vinculados a los siglos xix y xx.

7.- Informe correspondiente al hallazgo de una 
trinchera que sirvió de refugio al ejército 
francés durante la toma de la ciudad de Pue-
bla en 1863, hallada dentro del Barrio de 
San Sebastián,5 lográndose el descubrimien-
to de vasijas de barro vidriado vinculadas al 
siglo xix y utilizada por el ejército francés.

Inauguración de la exposición “Voces Subterráneas. La arqueología urbana en la ciudad de Puebla” el 29 de noviembre de 2012.

Acervos angelopol itanos
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Viviendo en la Puebla colonial: Se describe un perio-
do en donde las influencias orientales y europeas 
son apreciables en la manufactura de la cerámica 
mayólica poblana de los siglos xvi, xvii y xviii, 
industria que se convierte en una de las más im-
portantes para la ciudad. Aunado el control y 
regulación en la elaboración de loza vidriada, lo 
cual crea desacuerdos entre los loceros de la luz, 
quienes implementan una nueva modalidad tipo 
chorreada y que hoy en día se conoce como el 
tipo “La Luz negro/café”. De igual manera, obser-
vándose una época en donde las leyes o normas 
impuestas por el gobierno prohibían los cultos y 
costumbres paganas e idólatras, que en muchas 
ocasiones fueron infringidas por los habitantes.

Entre guerras y suspiros. El siglo xix poblano: Se mues-
tra un siglo de acciones militares, al ser la ciu-
dad objeto de batallas y guerras. Presenciándose 
un periodo en el que la alfarería poblana decaía, 
mientras que la llegada de porcelanas y lozas eu-
ropeas, fabricadas con procedimientos industria-
les serían las de mayor demanda. A consecuencia 
de esta situación, mucho de los alfareros pobla-
nos logran la imitación de los estilos y formas 
de la vajilla europea.

De telares, chacuacos, algodones y sabores. La industria en 
Puebla: Esta segunda parte del siglo xix, muestra 
el nacimiento de una puebla industrial, bajo la 

Dichas labores arqueológicas y sus resul-
tados fueron el impulso para crear un proyecto 
que pasó de estar únicamente en propiedad de 
especialistas en la materia, y se centró en la co-
municación a la ciudadanía. Siendo el patrimonio 
material la evidencia que complementó y enrique-
ció los 6 temas principales que conformaron Vo-
ces subterráneas. Los temas fueron los siguientes:

Ecos sagrados de los pobladores prehispánicos: En este 
apartado se reconoce la existencia de asentamien-
tos prehispánicos funcionando al momento de la 
llegada de los conquistadores españoles. Tomando 
al Almoloyan (río San Francisco) como elemento 
vital en el desarrollo ideológico de los grupos in-
dígenas antiguos. Pudiendo ser el agua un valioso 
líquido, digno de ser ofrendado posiblemente con 
vasijas de alimentos u otras provisiones.

Arqueología de la Fundación: Se da a conocer la fun-
dación de la Puebla de los Ángeles, sobre un va-
lle denominado Cuetlaxcoapan, y de cómo esta 
ciudad de paso formó parte de diversos proyec-
tos sociales, mismos que tuvieron impacto en 
el pensamiento ideológico tanto indígena como 
europeo. Un ejemplo quedaría expresado en la 
cerámica denominada como de contacto o fun-
dacional (1531-1570), manufacturada con ma-
teriales y técnicas de tradición indígena, pero 
con formas y decoración de influencia europea.

Objetos arqueológicos expuestos y visitantes a la exposición “Voces Subterráneas. La arqueología urbana en la ciudad de Puebla”.
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creación del primer complejo manufacturero de 
América Latina, donde se producían hilo, tela, 
zapatos, pieles, camas de latón, fósforos, pastas 
para sopa, vidrio y aguas gaseosas.

La era del plástico y el vertiginoso siglo xx: Se descri-
be la transformación social poblana, colocándo-
se para este tiempo como una ciudad moderna, 
con avances en tecnología, la cual se manifiesta a 
través de la transformación del petróleo en plás-
tico, un adelanto que permitió la elaboración de 
recipientes de plástico y la fabricación de jugue-
tes con molde en serie, por mencionar figuras de 
soldados, vaqueros, apaches y autos.

Durante el año 2012 Voces subterráneas fue 
una exposición temporal, recibida por el públi-
co con gran interés y agrado. Tal fue la acepta-
ción que tres años más tarde, el 30 de junio de 
2015 vuelve a colocarse en el ojo del espectador 
poblano por solicitud del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia inah Puebla, presentán-
dose nuevamente y por primera vez en el Museo 
Regional de Puebla murep, pero en esta ocasión 
con la incorporación de material proveniente de 
dicho museo y titulada “Voces Subterráneas. 
Caminando por la memoria de Puebla”. Tal 
acontecimiento, reconoció la necesidad de inte-
grar otras propuestas tanto para el desarrollo y 
perfeccionamiento de la museografía, como para 
el enriquecimiento del saber.

Difusión y Divulgación: estrategias 
que comunican el patrimonio

“Voces subterráneas. Caminando por la memo-
ria de Puebla” fue la nueva versión que, a través 
de dos estrategias como son la difusión y divul-
gación logró concientizar a la población sobre el 
valor de la arqueología en Puebla. Pasando de ser 
conocimiento exclusivo de la comunidad científi-
ca a formar parte de un proceso educacional, que 
incluyó a la población en general y cuyos resulta-
dos ayudaron a fortalecer nuestra identidad local.

Si bien, los términos difusión y divulgación 
pueden tener significados similares, en el ramo 
científico su comunicación es dirigida a dos ti-
pos de público. De acuerdo con Sarelly Martínez 
“la difusión de la ciencia es una actividad cuyo 
mensaje apunta a un público especializado en un 
determinado tema. La divulgación, por el con-
trario, busca que el mensaje sea asequible para 
todo tipo de personas”.6

Asumiendo dicha postura, es importante 
enfatizar que el conocimiento adquirido mediante 
las excavaciones arqueológicas y documentado en 
diarios de campo, reportes, proyectos, ponencias 
o publicaciones científicas restringe su difusión 
a un público docto en la materia, describiéndo-
se con un lenguaje especializado que resulta en 
muchas ocasiones irreconocible y tedioso para 
la audiencia en general.

Sin embargo, Voces subterráneas adap-
tó dicho conocimiento y buscó su divulgación a 
través de un lenguaje comprensible, plantean-
do nuevos discursos y mostrando en un nuevo 
contexto aspectos desconocidos del patrimonio 
cultural, lográndose así el apropio de la heren-
cia histórica.

Asimismo, por medio de una divulgación y 
museografía adecuada, (esta última encargada de la 
estética, incorporando técnicas y normas como el 
resguardo, seguridad, ubicación, exhibición de los 
objetos y el diseño de guiones,), se logró la valora-
ción del objeto, partiendo de la idea de que dicha 
valoración no radica en que tan antiguo o perfec-
to sea, sino en la información histórico-social que 

Cartel “Voces Subterráneas. La arqueología 
urbana de la ciudad de Puebla”, 2012. 
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este pueda ofrecer, pues es precisamente de esta 
información con la que el espectador enriquece su 
conocimiento e imaginación, permitiéndole que 
esta última sea capaz de llevarlo a crear momen-
tos, lugares y personajes que pudieran alimentar 
sus historias locales y regionales.

Conclusiones

Voces subterráneas fue sin duda el primer proyecto 
temporal didáctico que mostró información rele-
vante sobre las diferentes etapas evolutivas de la 
ciudad, esto gracias al patrimonio resguardado 
bajo nuestros pies y descubierto por medio de 
excavaciones arqueológicas. La idea de esta pro-
puesta no fue solo mostrarnos bienes patrimo-
niales meramente como objetos, sino describir 
y narrar todos aquellos procesos sociales y cul-
turales que hicieron al propio objeto, así como 
su relación con el ser humano.

Las exposiciones temporales son elementos 
que forman parte del complementario museoló-
gico, planteando nuevos argumentos y nuevas 
maneras de abordar temas que aún son desco-
nocidos para la sociedad. Sin embargo, es obliga-
ción de todo especialista difundir y divulgar los 
resultados de sus investigaciones, pero también 
de encargarse en establecer un reconocimiento 
del patrimonio, mediante un fácil acceso e in-
formación inteligible, logrando que el público se 
sienta atraído por conocer parte de su historia.

Como podemos suponer, la concepción de 
arqueología en Puebla cuenta con una larga y 
compleja evolución. La comprensión de su pa-
sado ha sido un trabajo en equipo, incorporán-
dose conocimiento de otras disciplinas, lo que 
ha permitido perfeccionar el resultado final de 
los estudios. De este modo, tenemos que seguir 
trabajando para que la arqueología poblana se 
convierta en una disciplina y quehacer esencial, 
favoreciendo su manifiesto en diversos medios.
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Comercios con tradición

Daniel Herrera Rangel1

Ahora ve correr los días detrás del mostrador, aten-
diendo la reparadora de calzado que fundó hace 
unos 60 años, pero el ambiente natural de don 
Juve es la soledad de las carreteras. Si sumamos 

los años que trabajó detrás del volante como repartidor y 
transportista, con los que pasó pedaleando una bicicleta 
de ruta, tendremos el relato de buena parte de la vida de 
este hombre.

Se siente extraño teclear “reparadora de calzado”; me 
suena artificial, sin alma, como un término acuñado por 
un burócrata en una oficina sin ventanas, un término que, 
a fin de cuentas, creo que nadie emplea en la vida real. De 
hecho, ahora que lo pienso, debo confesar que detesto ese 
membrete porque denomina (ningunea, anula) un oficio 
y lo reduce a un simple servicio, como si fuera cualquier 
cosa, como si el fabricar calzas con pieles y cueros no hu-
biera sido una de las primeras preocupaciones desde que 
el hombre echó a andar por el mundo; lo detesto porque 
despoja de su historia al nobilísimo y antiquísimo oficio del 
zapatero. Para mí siempre han sido zapaterías, o aún más 
precisamente, “el zapatero”. Así me lo enseñó mi abuela, 
cuando cargábamos con tres o cuatro pares de zapatos de 
mi madre y mi tía, y la acompañaba a ese lugar impregna-
do del olor dulzón del Resistol 5000 en donde se apilaban 

Don Juvencio, 
zapatero de 

la Luz
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Juvencio Villafañé, ciclista de ruta. 

La copa diminuta fue la primera que don Juve ganó, la más querida.
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raches, todo, pero no me gustaba”. Tanto él como 
sus ocho hermanos aprendieron el oficio, pero, 
paradójicamente, él fue el único que lo continuó. 
“Yo lo que más más me gustaba era manejar; 
manejar, manejar, manejar, de aquí a Veracruz, 
de Veracruz a México con mercancía, de México 
acá, así andaba yo”. Siendo apenas un chamaco 
de 12 años, Juvencio salió de su natal Oaxaca y 
vino a Puebla con otros dos amigos, al calor de la 
aventura. Trabajó de cargador y mandadero, y más 
tarde ya repartía su tiempo entre la Casa Vadillo, 
donde era cobrador, y la escuela nocturna. Des-
pués halló lugar como transportista y descubrió 
lo mucho que le gustaba la solitaria vida en las 
carreteras. Cuando trabajaba como chofer para 
la mítica cooperativa del Pato Pascual fue que la 
familia abandonó Oaxaca y se instaló en la ciu-
dad, en una vecindad del centro. Poco después 
montaron la Casa Villafañé en la humilde acce-
soria del Barrio de La Luz, que atendía su padre 
y en la que a veces ayudaba. “Anteriormente —
me cuenta— sí había chamba… un par de tapas 
de mujer costaba 75 centavos, tapas de hombre 
2.50, y suelas 70 pesos”.

Al entrar a una zapatería (sí, soy un ana-
crónico, qué remedio) uno espera encontrar un 
anuncio con imágenes de zapatos, o el clásico ró-
tulo con la leyenda Así entran… Así salen, pero 

decenas de pares con las suelas extrañamente ga-
rabateadas con crayón. Ahí se los dejaba al zapa-
tero para que le pusiera tapas —me preguntaba 
para qué diablos necesitaban tapas unos zapa-
tos— a estos, medias suelas a los otros y tacón 
nuevo a aquellos.

Por más que me desagrade, tal vez lo de 
“reparadora” sea correcto, y es que, en nuestros 
tiempos, cada vez son menos los zapateros que 
elaboran zapatos. Mi bisabuelo, como fiel hijo de 
León, Guanajuato, era zapatero. Según me conta-
ba la abuela, su suegro se sentaba en un banquito 
de madera, rodeado de sus hormas, sus cueros 
y sus herramientas, y elaboraba con cariño y pa-
ciencia los zapatos para sus nietos. Ahora, mucho 
me temo, ante los cambios en el consumo, pocos 
son los zapateros que, como don Juve, conservan 
tal conocimiento, y menos aún los que lo apren-
den. Para don Juvencio Villafañé eso representa 
una herida abierta, “Yo les cobro $180 por unas 
suelas nuevas, que les van a durar al menos un 
año, pero la gente ahora prefiere comprar zapa-
tos de plástico que les van a durar cuatro meses, 
zapatos baratos de usar y tirar”.

Don Juve es zapatero de tercera generación. 
Aprendió los secretos del oficio de su padre, quien 
a la vez aprendió del suyo. “Mi papá a los 6 años 
ya nos enseñaba a medio lijar las suelas, los hua-

Interior de la zapatería Casa Villafañé. Don Juvencio Villafañé, zapatero. 
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la Casa Villafañé es especial. En las estanterías 
hay más trofeos que zapatos, y en la lona amari-
lla que anuncia al negocio y sus saberes, desde la 
elaboración de calzado hasta el arreglo y mante-
nimiento de cualquier artículo de piel (don Juve 
es zapatero y curtidor), no hay zapatos sino la 
fotografía de un ciclista que, encorvado sobre 
la bicicleta, resiente el sol y el cansancio, peda-
leando en una carretera con el volcán al fondo.

Se trata del propio Juvencio, quien siguiendo 
los pasos de su hermano mayor —también cam-
peón estatal— encontró su camino en el ciclismo 
de ruta. ¿La bicicleta ha sido la pasión de su vida? 
“Sí… al principio corría, gané un maratón, pero 
sangraban los pies. Le hice al bofe también, me 
pagaban 5 pesos por pelea, hasta que me pusie-
ron con uno que ¡soltaba unos guantazos! Y ahí 
se me quitaron las ganas. Lo mío es el ciclismo”. 
En los años setenta, don Juve se incorporó a los 
círculos del ciclismo amateur, convirtiéndose en 
un habitual en las carreras que se disputaban en 
la región. Según me cuenta, se organizaban mu-
chas carreras, en Tepeaca, Tecamachalco, Tlaco-
tepec, Atlixco, vueltas Puebla-México, etc., con 
distancias que cubrían 250 o 300 kilómetros, e 
inclusive los 450, como en aquella que consistía 
en darle toda la vuelta a la Malinche, recorrido 
que don Juve cubrió en poco más de 7 horas, en-
trando en 12 de un total de 500 ciclistas.

Don Juve logró ser campeón estatal por ahí 
del año 78; fue subcampeón, y en los Quintos 
Juegos Nacionales logró el 3er lugar para Pue-
bla. Como entrenador logró formar a 2 campeo-
nes nacionales y a dos subcampeones. En sus 
mejores momentos, con la corona estatal en las 
sienes, llegó a acariciar el sueño de una Olim-
piada, pero las limitantes económicas y la falta 
de apoyos cancelaron cualquier posibilidad: “la 
Olimpiada es lo que quería… lo que me faltaba 
eran llantas. Cuando salí campeón fui a ver al go-
bernador del estado, oiga nomás quiero que me 
den cada mes un par de llantas, no quiero más”. 
Desgraciadamente, para el gobernador, darle a 
Juvencio un par de llantas al mes representaba 
un acto de generosidad que no podía pagarse.

Hoy, a sus 87 años, don Juve es una roca. 
Proviene de una familia muy longeva —el ma-
yor de sus hermanos cuenta 94 años y su abuela 
superó ampliamente los cien—, por eso tiene la 
plena certeza de que aún le queda ruta por delan-
te: “Yo me conformo llegar, pus yaaa muy amo-
lado, a los 120”, me dice entre risas pero muy 
en serio. Ya no entrena chicos porque el cuerpo 

ya no le da para acompañarlos al mismo ritmo, 
sin embargo, está casi recuperado por comple-
to de una caída y confía en volver a montar una 
bici muy pronto, incluso con miras a competir 
en carreras de veteranos. Su familia ya no quie-
re que ande en bicicleta, pero como es bien sa-
bido, la cabra tira al monte. Tampoco elabora ya 
zapatos porque en cada par invierte más de 200 
pesos, y ya nadie está dispuesto a pagarle 300 o 
400. A pesar de los tiempos que corren, tiempos 
ingratos en los que no se valora la destreza ma-
nual del trabajo artesanal; a pesar de la compe-
tencia que tiene en el barrio —curiosamente, en 
el radio de unas cuantas calles hay otras cuatro 
zapaterías y un negocio de pieles—; y a pesar de 
que hace tres meses le abrieron su negocio —
le robaron 20 chamarras y toda su herramienta, 
pero lo que más dolió fue la bici, su bici de ti-
tanio con la que aparece en la foto y con la que 
devoró cientos y cientos de kilómetros—, a pesar 
de todos los pesares, don Juve mantiene en pie 
la Casa Villafañé, que más que una zapatería es 
un recinto para la memoria del ciclismo de ruta 
de las últimas cinco décadas.

Hace unos años rodó por ahí un texto de 
Eduardo Galeano, ese querido uruguayo vaga-
mundo, en el que lamentaba las pautas de con-
sumo impuestas por el capitalismo salvaje, donde 
las cosas son fabricadas para no durar y donde 
todo es desechable, desde las mercancías hasta las 
personas. “¿Dónde están los zapateros arreglan-
do las media-suelas de las Nike?”, decía. Galeano 
tituló aquel textito “Para mayores de cuarenta”; 
pues bien, yo tengo justo los cuarenta y aprecio 
haber conocido ese tiempo en que las cosas de-
bían durar, donde lo que no servía se reparaba o 
se reutilizaba, donde mi abuela recogía el tornillo 
que encontraba en la calle y lo echaba en su bolsa 
del mandil, pensando que algún día habría de ser-
vir, donde los chicos heredaban a regañadientes 
las ropas de los hermanos. Sólo en la medida en 
que seamos más conscientes de nuestras pautas 
de consumo, y en que apreciemos y valoremos el 
saber artesanal, podremos conservar a mujeres 
y hombres que, como don Juve, nos recuerdan 
que hay otro mundo posible, uno donde los za-
pateros hacen zapatos.

Reparadora de calzado Casa Villafañé, ave. Juan 
de Palafox y Mendoza 1211

1	 Doctor en Historia por El Colegio de México.
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Páginas de la ciudad

Esta publicación es una serie de láminas que 
presentan extractos y reconstrucciones hipo-
téticas de diseños plasmados en piezas de ma-

yólica (o Talavera poblana) recuperados de vasijas y 
tiestos2 procedentes de excavaciones arqueológicas 
en los proyectos Estanque de los Pescaditos y Pa-
seo de San Francisco entre los años 1996 y 1998. 
Los autores de esta obra cuentan con una vasta ex-
periencia en cuanto al trabajo con cerámica, y han 
trabajado las piezas desde su recuperación hasta su 
análisis en el laboratorio. Los autores de este catá-
logo son: Alberto Aguirre Anaya, quien fue coordi-
nador del “Proyecto Estanque de los Pescaditos”, 
Arnulfo Allende Carrera, quien es investigador, y 
Carlos Cedillo Ortega, quien fuera coordinador del 
“Proyecto Estanque de los Pescaditos”.

El catálogo busca mostrar, a través del análi-
sis y descripción de las cerámicas recolectadas en 
los proyectos trabajados por los autores, los dife-
rentes símbolos, decoraciones y estilos que tienen 
las cerámicas hechas por los poblanos del pasado. 
Cuando se inició la actividad de exploración arqueo-
lógica en el Paseo de San Francisco se carecía de un 
sistema clasificatorio y la posibilidad de definir una 
secuencia tipológica y cronológica clara y enfocada 
a la ciudad de Puebla, de esta manera el análisis he-
cho para esta obra igualmente ayudaría a establecer 
una cronología acerca de la ocupación de la ciudad 
de Puebla, entendiendo a su vez los ámbitos de la 
producción, consumo e intercambio durante el vi-
rreinato, así como los conocimientos tecnológicos 
y el desarrollo estético del gremio de loceros en la 
Puebla colonial.

La importancia del estudio de la cerámica. El estudio de la 
cerámica es sumamente importante para entender 
a los pueblos antiguos. Este análisis ayuda a ver las 
tradiciones locales que se desarrollaron en ciertos lu-
gares, y los contactos comerciales que estos pueblos 
tenían. Los tipos cerámicos son la manera en que 
los arqueólogos clasificamos la cerámica, tomando 
en cuenta la forma de la pieza, color, decoraciones, 

Catálogo de 
mayólicas San 

Francisco, 
ciudad de Puebla

diseños, tipos de pasta y la manera en que se hicie-
ron las piezas, o su proceso de manufactura. Esta 
clasificación ayuda a entender cuáles eran los co-
nocimientos tecnológicos, artísticos y hasta lo que 
comían las personas del pasado, lo que es diferente 
en cada lugar, por lo que a la suma de esto le llama-
mos tradición local.

Al analizar la cerámica, tomando en cuenta 
las características que se mencionaron anteriormen-
te, se puede también hacer una división entre uso 
diario y ritual. Esto nos permite entender las dife-
rentes actividades en que se empleaban estos ma-
teriales. La cerámica ritual u ornamental se refiere 
a las piezas usadas en ceremonias o para fines me-
ramente religiosos, mientras que la cerámica de uso 
diario es aquella de uso doméstico que los pueblos 
del pasado usaban para comer y almacenar comida, 
agua e incluso bebidas alcohólicas.

Al contar con un análisis de la cerámica re-
colectada en ciertos sitios se puede realizar un ca-
tálogo que ayuda a que la siguiente persona que 
analice la cerámica del sitio sepa las características 
de éste y pueda clasificarla con más facilidad. Esto 
es de suma importancia en la arqueología mexica-
na, porque en la mayoría de los sitios se encuen-
tra mucha cerámica y su clasificación ayuda a que 
tengamos una mejor idea de lo que los pueblos del 
pasado hacían, y su influencia en otras regiones.

Importancia del Catálogo de Mayólicas. Las láminas de 
este catálogo describen las características de cada 
tipo cerámico, junto con una ilustración que pre-
senta un ejemplo del tipo. En las ilustraciones, ela-
boradas por Edgar Valderrama Trujillo, se muestran 
las partes reconstruidas de las vasijas en tonos de 
color más claros, con el objetivo de marcar las por-
ciones originales. El libro comienza con una intro-
ducción que permite vislumbrar la importancia de 
la investigación del material cerámico poblano, ex-
plicando que se mantiene como objetivo mostrar 
los resultados de las investigaciones arqueológicas 
e históricas y su importancia para la conservación 

Del Preclásico al siglo XIX, la historia de Puebla en cerámica. 
Paseo San Francisco.Melisa Muñóz Reyes1
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raciones en esta ciudad. Así, los autores lograron 
establecer una tipología cerámica que permite in-
cursionar en el conocimiento de la cronología po-
blana, los contactos comerciales que los poblanos 
antiguos tenían, la manera en que éstos hacían su 
cerámica y para qué servían.4

y difusión del patrimonio cultural de Puebla. Las 
piezas que este libro muestra no son aquellas que 
hayan sido manufacturadas con fines ornamentales, 
sino que los autores presentan la cerámica de uso 
diario, que dentro de las investigaciones arqueo-
lógicas es de suma importancia dado que muestra 
una visión más completa de la vida y cultura de la 
gente del pasado. Se mencionan igualmente algu-
nas consideraciones sobre la Talavera poblana, ex-
plicando un poco sobre su historia e importancia y 
mostrando su proceso de manufactura.

El libro continúa con la descripción de los ti-
pos de cerámica identificados, dentro de los cua-
les se encuentran: tipo San Juan, tipo San Luis, 
tipo Aucilla, tipo Puebla Polícromo, tipo Abó, tipo 
Santa María y tipo Puebla azul sobre blanco. Cada 
uno de estos tipos cuenta con su propia sección, la 
cual explica las características, diseños, decoracio-
nes y proceso de manufactura de cada uno, junto 
con las ilustraciones que representan lo descrito 
anteriormente. Otro tipo incluido al final del catá-
logo corresponde a la Mayólica del Siglo xix. Esta 
sección corresponde a aquellos tipos no definidos, 
que los autores han considerado como las mayó-
licas elaboradas durante el siglo xix en todos los 
posibles centros de producción. Cabe mencionar 
que los tipos Azul sobre Blanco y San Luis son de 
suma importancia y su estudio permite entrever los 
orígenes de la famosa Talavera poblana.

Arnulfo Allende Carrera (coautor del Catá-
logo) nos explica que “el objetivo era proporcio-
nar este catálogo a los alfareros contemporáneos 
para que lo utilizaran libremente, retomando los 
elementos del diseño antiguo para fundamentar y 
adaptar en sus creaciones actuales. También quería-
mos compartirlo con los colegas arqueólogos para 
apoyarlos en la identificación de tipos cerámicos a 
partir de tiestos pequeños con diseños incomple-
tos”.3 A pesar de la intención esto no se logró. Sin 
embargo, los esfuerzos de los autores dotaron a la 
arqueología poblana de una herramienta de carac-
terización para la cerámica recuperada en explo-

Catálogo de mayólicas Paseo San Francisco 1997. Excavaciones en el Complejo hidráulico, 1996. 

1	 Arqueóloga por la Universidad 
de las Américas Puebla.

2	 Tiesto es un fragmento de cerámica. En 
México se utiliza de manera regular el 
término “tepalcate”, de origen náhuatl, 
para designar los materiales arqueológicos 
cerámicos recuperados durante una 
exploración. Ambas palabras son 
correctas pues significan lo mismo.

3	 Comunicación personal 2020.
4	 En septiembre de 1997 se obtuvo la 

Denominación de origen para la Talavera 
y el Gobierno del Estado lo mandó a 
publicar en un tiraje de 250 ejemplares 
en una edición de lujo que no llegó al 
público que era el objetivo principal de 
los autores. Desde aquella época los 
colegas arqueólogos que clasifican material 
arqueológico han utilizado una versión 
en formato pdf que alguien escaneo de 
forma “casera” y que se distribuía de mano 
en mano en la Universidad Veracruzana. 
A continuación, compartimos un enlace 
donde se puede consultar y descargar 
esta publicación, para uso y disfrute de 
todo aquél que requiera de información 
y referencia sobre la excepcional 
colección de mayólicas arqueológicas 
que las investigaciones en el Paseo de 
San Francisco han proporcionado para 
la arqueología poblana: https://www.
academia.edu/4692922/catalogo_
de_mayolicas_san_francisco_
ciudad_de_puebla_1998
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Bitácora del centro histórico

entre flores de colores. Pero estas cruces, aunque 
obviamente no contienen restos mortales, de algu-
na manera subvierten esas fronteras y nos recrean 
tal familiaridad con la muerte, que vivos y muertos 
acabamos compartiendo las aceras, nosotros felices 
por recordar y ellos felices porque saben que la úni-
ca muerte real es el olvido. 

 Al contemplar esas cruces pienso que alguien, 
en un día que hasta ese momento era tan rutinario 
como cualquier otro, en un parpadeo se vio sorpren-
dido por la muerte, justo ahí, en esa calle por la que 
ahora camino en mi propia rutina, alguien que se 
dirigía a la escuela, que volvía del trabajo o que iba 
camino al café, en donde se encontraría con ese chi-
co al que por fin se había decidido a invitar a salir; 
alguien que iba pensando en la lista del super o en 
los pendientes del trabajo, que tal vez iba tararean-
do una canción o mascullando maldiciones porque 
llegaría tarde de nuevo, mientras caminaba con el 
trotecillo discreto de cuando vamos tarde para algo; 
tal vez era alguien que simplemente andaba por ahí, 
despreocupado o terriblemente agobiado, pensando 
en esos problemas que le parecían monumentales y 
gravísimos y que, un instante después, resultaban 
absurdamente insignificantes, cuando ya era dema-
siado tarde para pensar en lo que no había hecho, en 
el abrazo que no había dado, en que había quemado 
la vida inútilmente, demasiado tarde ahora que había 
llegado a la inexorable cita con su destino. 

Al escribir lo comprendo: gastamos la vida pen-
sando estupideces, alimentando rencores o añorando 
imposibles, confiados tontamente en que tenemos 
todo el tiempo por delante, y de repente, en un ins-
tante, cae el telón. Esas cruces en la calle casi siempre 
llevan inscrita la palabra recuerdo; fueron colocadas 
ahí por los deudos para recordar a quien partió de 
manera abrupta, pero, sin querer, cumplen una fun-
ción social más amplia: la de recordarnos, como un 
bofetón inesperado, que en cualquier momento cae-
rá el último grano de arena de nuestro reloj, y que 
más vale disfrutar los que nos queden. 

Una 
arqueología 

de la memoria

En el callejón detrás del Carolino, al pie del muro 
rojo que se ha convertido en uno de los pun-
tos esenciales para nuestro arte callejero, está 

sembrada una cruz en recuerdo de José Luis. Esta-
mos a finales de noviembre y todavía permanecen las 
flores de terciopelo y cempasúchil que los familiares 
o amigos de José Luis depositaron al pie de su cruz. 
Alguien, no sé si consciente del efecto visual que 
causaría, pegó en el muro, justo arriba de la cruz, un 
poster con la imagen de un soldado que porta una 
máscara antigases y con la leyenda no future. En-
tre una cosa y la otra, otro alguien escribió con letras 
pequeñitas En Memoria de “Rafita”.

Observo el conjunto largo rato, cautivado por el 
complejo cruce de discursos, conmovido por pensar 
en los familiares de José Luis, que 25 años después 
de que falleciera intempestivamente en este sitio, si-
guen recordándolo, y conmovido también por Rafita, 
a quien imagino como un chaval, tal vez pocos años 
mayor o menor que José Luis, quien apenas conta-
ba con 19 cuando falleció, según se lee en la cruz. 
Rafita no tiene una cruz, pero aún existe alguien en 
el mundo que le echa de menos. ¿Quién se acordará 
de nosotros cuando hayamos muerto?

Siempre me han causado una particular fas-
cinación las cruces que hay en las calles de las ciu-
dades, la ternura de la veladora o las flores que de 
cuando en cuando aparecen a sus pies, en floreros 
improvisados con latas de comestibles o envases 
recortados; el encanto surrealista que rodea a esa 
cruz que se erige en medio de una avenida transi-
tada y junto al edificio moderno, que convierte a 
la persona en un vecino más, en parte de nuestro 
entorno y de nuestra cotidianidad. Como explica-
ba María Dolores Lobato en un estupendo texto 
que publicamos en la Cuetlax #22, la Ilustración y 
el higienismo decimonónico inspiraron la creación 
de los cementerios como pequeñas ciudades de los 
muertos o necrópolis creadas al interior de las ciu-
dades de los vivos, separando los espacios de unos 
y otros —Y los muertos aquí la pasamos muy bien, 

Daniel Herrera Rangel1
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La palabra cenotafio proviene, según la rae, del la-
tín cenotaphium y del griego kenotáphion, que significa 
sepulcro vacío. Los cenotafios son esos monumen-
tos funerarios que se erigen en las calles o a la ori-
lla de las carreteras, a la memoria de aquellos que 
la muerte sorprendió en el espacio público, muchas 
veces debido a un accidente, otras tantas como víc-
timas de un hecho violento, y algunos de fulminante 
muerte natural. Las “animitas”, como se les llama 
en el cono sur, o “capillitas” para el resto del sub-
continente, son una herencia de nuestro pasado co-
lonial. Entonces, como ahora, se tenía la creencia de 
que la persona fallecida no podría hallar reposo si 
no se le ponía una cruz en su memoria, justo en el 
sitio donde murió. Más allá del culto religioso y de 
las historias de aparecidos, los cenotafios represen-
tan una extraordinaria manera de apropiación del 
espacio público: los deudos hacen suya la calle, el 
camellón o la avenida —con la anuencia de las auto-
ridades, siguiendo una regla no escrita pero conocida 
y respetada por todos—, cargándolo de un especial 
significado simbólico, y sus muertos se convierten 
en nuestros muertos, estrechando así los lazos de la 
memoria y la identidad.

Pensando en José Luis me aventuro por las ca-
lles, buscando, preguntando a la gente si recuerdan 
algún cenotafio. Una vez superado el desconcier-
to inicial ante una pregunta tan inusual, la gente 
—vendedores de periódico, franeleros, lavacoches, 
naranjitas, personas que por su labor conocen bien 
las calles— trataba de hacer ese ejercicio de memo-
ria, pero con dificultad recordaban alguno. Resulta 
curioso que, a pesar de ser habitantes naturales del 
Centro Histórico, y de que seguramente han tran-
sitado en numerosas ocasiones junto alguno, pocas 
veces han reparado en la existencia de elementos tan 
peculiares. Los monumentos funerarios nos colocan 
cara a cara con la idea de nuestra propia muerte, tal 
vez por eso muchos prefieran no verlos. 

Cuando pregunto al señor Ramón, franelero 
en el barrio de la Luz, me responde de inmediato. 
Recuerda con toda claridad la enorme cruz blanca 
empotrada en una fachada de la calle 12 Sur, antigua 
calle de Illescas, a unos pasos de la iglesia de Analco, 
y me cuenta con lujo de detalle la leyenda del ladrón 
asesinado en el llamado Callejón del Muerto. Este 
tal vez sea el cenotafio más antiguo que se conser-
va en la ciudad, pues data de finales del siglo xviii. 
A unos pasos de ahí, una compañera naranjita me 
indica que recuerda varios sobre el boulevard 5 de 
Mayo, y me pone en la pista de otros dos, ubicados 
sobre la 3 Oriente. A “Panchito” Torres, fallecido en 
2017, se le recuerda con cariño, a juzgar por todas 
las flores de cempasúchil que la gente depositó en 
su cruz. A Valente Alfonso Pérez, un pobre chiquillo 
fallecido en 1984 con apenas 13 años, sus familiares 
le recordaron con un bello ramo de flores.

Los cenotafios narran la tragedia de aquellos a 
los que la muerte sorprendió en el espacio público, 
historias interrumpidas de manera tan intempesti-
va que ni siquiera merecieron puntos suspensivos. 
No conocemos el desenlace, así que debemos tratar 
de imaginar. Una caída, una calle cruzada de mane-
ra distraída, un asalto por unos cuantos pesos, un 
conductor ebrio quizá, o simplemente un corazón 
cansado de latir, como le sucedió al señor Juan Ra-
mírez. Un compañero lavacoches que trabaja a es-
paldas de la Capilla de Dolores me cuenta que, hace 
pocos meses, un señor falleció cerca de ahí, víctima 
de un infarto. Su cruz, un sencillo y bello trabajo en 
madera, se encuentra sobre la 10 Oriente. A unos 
cuantos metros hay un conjunto con otras tres cru-
ces, dos de ellas del mismo estilo y antigüedad. Una 
está dedicada a la memoria de la Dra. María Elena 
Ibáñez, fallecida en marzo de 2005; la otra es ilegi-
ble, pero la tercera cruz sugiere que es recuerdo de 
Guadalupe Cruz. Esta cruz consiste en un par de 
tablones rosas con el nombre de Guadalupe escrito 
en letras grandes y, por el estilo, representa un do-
loroso recordatorio de las víctimas de feminicidio.

Conversando con la gente era común la idea de 
que esta manera de recordar a nuestros difuntos era 
una práctica antigua y casi desaparecida, o bien, que 
era algo que se realizaba en las colonias de la peri-
feria, fuera del Centro Histórico. Sin embargo, tan-
to las fechas en las cruces que dan cuenta de hechos 
relativamente recientes, como la cantidad de cruces 
sembradas en las aceras del corazón de la ciudad, des-
mienten tal idea. El señor Raúl Ortiz falleció en 2015, 
y su esposa, hijos y nietos lo honraron con un ceno-
tafio en la calle 14 Oriente. Antonio Marcos falleció a 
los 54 años, el día 21 de agosto de 2011; su cenotafio 
es uno de los más vistosos, al pie de un poste en la 14 
Poniente, entre la 9 y la 11 Norte. Un caso peculiar 
es el de Manuel Ángeles García, fallecido en marzo 
del 95. Su cruz, en la calle 18 Poniente, muy cerca 
del ex convento de Santa Mónica, no se encuentra a 
ras de suelo, sino a algunos metros del piso, colgada 
sobre un poste de luz, en una extraña decisión por 
parte de sus deudos. Eso no impidió que su familia 
o algún vecino de buen corazón, y armado con una 
escalera, le haya dejado flores este día de muertos.

Los artículos de este número de la revista bus-
caron transmitir al lector la importancia y la vigencia 
que la arqueología tiene en una ciudad como ésta, 
que conserva vestigios que recorren el pasado des-
de sus raíces prehispánicas hasta nuestros días. En 
ese orden de ideas, creo que los cenotafios son ves-
tigios de nosotros mismos, indicios que trazan una 
arqueología íntima de nuestra memoria, de nuestros 
afectos, de la generosidad de los vecinos que llevan 
flores a la cruz de un desconocido, de nuestro afán 
por recordar y por ser recordados.

1	 Doctor en historia por El Colegio de México.
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Te recomiendo, poblano

Vanya Ponce Valerio1

Estimada o estimado lector de la Revista Cuetlax-
coapan, el 2020 está por llegar a su fin, pero en la 
antesala del ocaso de este año, tan desafiante para 
la humanidad, se inicia un diciembre más; un di-

ciembre cargado más que nunca de esperanza en el porvenir, 
y en el que el Ayuntamiento de Puebla, a través de sus dife-
rentes Dependencias, busca iluminar y acercar a los secto-
res de la población de manera segura e incluyente. De esta 
manera es como nacen los Viveritos Navideños, proyecto 
auspiciado por el Gobierno de la Ciudad de la mano con la 
Comisión Nacional Forestal (conafor), que ha impulsa-
do la instalación de la Unión de Productores Poblanos de 
Árboles y Artesanías de Navidad (uppaan) quienes, desde 
hace más de 7 años, buscan brindar espíritu festivo a nues-
tro estado y ciudad.

La uppaan, tal como nos comenta el Ingeniero Rolan-
do Montero, Delegado Federal de la conafor en Puebla, 
es un grupo conformado por 9 productores, que represen-
tan a un gremio de más de 100 personas de los municipios 
de Ixtacamaxtitlán, Tlahuapan, Teziutlán, Chignahuapan, 
Aquixtla, Lafragua, Tlatlauquitepec y Zacatlán. Este gru-
po se dedica al cultivo y venta de distintas especies natu-
rales, como Ayacahuite, Cembroides o Pseudotsuga, para 

Viveritos 
Navideños
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ornamentación navideña, además de contar en 
sus filas con grupos de mujeres que han encon-
trado en los desechos de los árboles la materia 
prima para elaborar finas manualidades y bisu-
tería de temporada.

Es importante destacar que el aprovecha-
miento de estos recursos, pese a lo que se sue-
le creer, deriva en numerosos beneficios para el 
medio ambiente, como la constante reforestación 
y mantenimiento de las hectáreas aprovechadas 
por los productores; purificación del aire; el man-
tenimiento y cuidado para la óptima salud de ár-
boles que sirven como albergue de otras especies 
vegetales; la prevención de la erosión del suelo, 
fenómeno que evita inundaciones, así como mu-
chos otros con un impacto socioeconómico de 
suma importancia para nuestro Estado. Está por 
demás decir que este proceso de aprovechamien-
to legal cuenta con un plan de manejo avalado y 
supervisado por las instancias ambientales com-
petentes, para así brindar productos sin afectar 
a la naturaleza.

Te recomiendo entonces, poblan@, acudir a 
los Viveritos Navideños, instalados en Av. Mar-
garitas, entre 11 Sur y Av. Nacional (del 27 de 
noviembre al 18 de diciembre) así como en el 
Parque Juárez (los viernes, sábados y domingos 
del 4 al 18 de diciembre), donde además de poder 
elegir tu árbol, podrás encontrar una infinidad de 
artesanías que apoyan el comercio local, que en 
estos momentos tanto lo necesita. 

Aprovecho este espacio para brindar mis 
mejores deseos a todas y todos los lectores de 
esta publicación, esperando que en 2021 con-
tinúen con el interés de conocer a profundidad 
esta hermosa ciudad, pues soy firme creyente de 
la importancia que tiene el acercamiento de la so-
ciedad al patrimonio, cultural y natural, en aras 
de su preservación y puesta en valor. De cora-
zón, ¡gracias! por un año más leyendo estas 
recomendaciones de su ciudad, nuestra ciudad.

1	 Licenciada en Relaciones Internacionales 
por el Tec de Monterrey, Campus Puebla.

Hectáreas de aprovechamiento uppaan.

Hectáreas de aprovechamiento uppaan.

Artesanías uppaan.

Artesanías uppaan.
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Avenida 10 Poniente 	 Dentro de la Zona de Monumentos
1	 Casa de las Cabecitas
2	 Museo de Arte Religioso 

de Santa Mónica
3	 La Casa del Mendrugo
4	 Fuerte de Loreto
5	 Fuerte de Guadalupe
6	 Puente de Bubas
7	 Ex Casa Tívoli-Boliche
8	 Museo Amparo
9	 Casa Aguayo

	 Fuera de la Zona de Monumentos
10	 Zona Arqueológica de Amalucan
11	 Zona Arqueológica La Manzanilla
12	 Zona Arqueológica de Totimehuacan
13	 La Constancia Mexicana
14	 Parque Juárez	

	 Zona de Monumentos
	 Zona de San Francisco
	 Manzanas Urbanas

Elaboración propia con base en información 
del Marco Geoestádistico Nacional INEGI 
2019 y el Programa Parcial de Desarrollo 
Urbano del Centro Histórico
Los lugares marcados con símbolos pictográficos 
son solo elementos de referencia espacial.

Nancy Andrea Díaz Muñoz
Jorge Román Meléndez
Miguel Ángel Vidal Velázquez †
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